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n:Tnonuccro:r 

En \'irtud de que el derecho debe de tener npl!._ 

caaiones prácticas y proyeccionnB hu.cin unn rea.lidnd eocia.l, 

que implique un impulso a la din6.micn econ6micu en sus <liver­

sos órdenes¡ e\'i tMdo actoo jurídicos, 11ue aunque siendo vi-­

e.entes y pr6.cticos para aleun~1 ni t.1uwi6n jur!dicu, no lo es 

parn otra, y lr.jon rle trR.er un benEificio pnra. la per·aona f!a!_ 

en o moral, como nnrte intacrunte íle entn AOCierlad, le perju­

dtcn, le tB inrosteable, estorbooo, infructuoso y nhRura:o. 1<'.a 

el cnso que nos ocupa y al ri,ue non cr,t:lfl'IOR refil'it.iHlo, n lFl 

ficura jur!dicu llrimadn "PHCJ'l'E3T0 11
, que oR ohji:to ílr., la pre­

sente tesio, por· lo •lUe P.Atímo pie :llf1.t1n i.11 ln1·/;!1 h1~bra rie en­

contrar~e ch"!ntro •lf: r-:ntri. obrn. 

fa1 p1imer l1tt~<.u· mi fi1Ltlid11d ha sido ~l ne po­

de1· otorr,ar u c.rundea rasr,os un ·11u1or;11nn f'.BIH·1«1liznrlo Robr(> 

la fir:uru <lel prol.ei:;to, inir:iru1·"'0 por tlar 11 r.onnr·r:r· lo 'l'lf: en 

un t:!tulo de c14ni1..o con !.IUB r1::1pccl1\'r.1:1 c:11.tci1·.1Ínlic;rn como 

lo son: Lu incorr,>0r·nci6n, litr,r-.ilidad, l•í'.tt.irnHci6n, nutono-­

m!a, abstracción y circulaci6n, -:'\!'1Í e: orno Rtt el .vd ficr1~i6n y 

nn.turnleza. jurídica, .,ara llec,nr n lo que *"A el ~oncepto del 

protesto como ln forma autériticu dA 'llH~ un 1.i tu lo de cr~<li to 

fue presentado en ti~mpo y que el ol·lirndo ~ej6 total o par-­

cialmcnte ele aceptarlo o pne,Flrlo. Y como oheervrunoa el objeto 

que siemp1·c ha peroceuido ne rlivide en una f11nci6n ¡lrobatoria 

y en un11 de consr:rvnción, 1·1 primF.rrt. lit po1h:rnot:i clennr·enrler _...;. 

d~l concerto ;lflter·ior, fHrnn, consi•;te t>n co"l.probar que el tí­

tlllo 1le c1·édi t.o ha ei1lo presi::ntado parn AU ~lceptu.ci.ón o para 

su p1..tco en ti e;•1po oportuno y no a E acepto o no ne puga y el 

ace.undo, o iieu, 1'.l firnc 1 ón de cons<::r vaci6r1 sP. r€fiere aeel1n 



la jurieprudenci~ auatentada por la Suprema Corte de JuRtici~ 

de la nacidn en el sentido de que en caso de realizarAe el 

protesto, se conservan.{ la accidn llamadR. de regreso y en ca­

eo contrario se perder~, este objetivo se hu ido llevando a 

cabo a tra.vé~ del tit•mpo y aun en la actualidad, pero, como 

fue una figura jurídica creada en la a.ntiguedad, es lógico 

que la miema tiene que cambiar al ritmo de las nuevas genera­

ciones y situaciones econ6micas a las que eet~ sujeto, 

Asimismo, considero necesario el tratar de ee­

fS.alar la forma m4.e id6nea de hacer u15e del proteste, ya que 

de acuerdo a nueot?-a Ley General de Títulos y Operaciones de 

Cr&dito el protesto sigue vigente y prueba de ello lo mani--­

fieeta en lo roferente al cheque, (artículo 190 pfo, V.), en 

ótnde el sello de ventanilla puesto en el títult de crédito 

hace las veces del protesto y esto es actual y se realiza a 

diarie en las instituciones de crédito, cumpliendt con ello 

con el objete del mismo que ea el de demoot~ar en una ferm~ 

feh11.ciente e indubih.ble <lUe el cheque no se p1tgo, 

Por tal motivo considero que la figura jurí-­

dica del protesto no debe de desaparecer, pero ei debe de 

reformarse para cumplir· con lae necesidades económicas de 

nuestro país y de esta m~nera impulsar el deaemvolvimiento 

secial h~cia objetivos más sólidos a fin de obtener un mejor 

nivel de vida. 



CAPITULO l. 

GENERALIDADES DE LOS TI!ULOS DE CREDITO, 

1.1 Concepto. 

Nuestra Ley Gen~ral de Títulos y Op~racionfte 

de Cr~dito, en su artículo 5~ conceptua a loe títulos de cr~­

dito de la siguiente fO?'ma: Son loa documentos nflcerarioa pa­

ra ejercitar el derecho lite:t·al que en elloe se consigna. "El 

antecedente inmediato está en Vivante, quien afirma: El títu­

lo de cr~di to ea un documento necesario pi.tria. ejercitar el de­

recho literal y aut6nome expresad• en el miemo 11
•
1 Como obeer­

''arnos, lo que eefiala nuestra Ley, es una copia fiel de lo que 

establece Vivante, con excepción de la p~labra autónomo, le 

que considero que se omitió por ser una característica impli­

cita de lo que llamamos títulos de cr~dito, como lo anotare~ 

moa en su opor1~nidad dentro de eet~ capítulo, p~r• dentro 

del siguiente apurt1i1.do. 

l ASTUDILLO URSUA, Pedro, Los Títulos de Cr~dito. Primera Edi 

ción, Editorial Porrúa, M~xico lq~3. Pdg, 10. 
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Con el objeto de alcanzar una mejor comprenei6n 

y pura &ntender con mayor exactitud a los títulos de crádito, 

analizaremos la palabra or6dito, por quá el nombre de t!tuloe 

y por dltimo por quá títulos de crádito, 

La palabra cr6dito viene de la ra!z latina, -­

"creditium", que significa; plazo para el pago, no se adaptó 

de un momento a otro en nuestra vida cotidiana para formar lo 

que llamamos títulos de cr6dito, si no que, paso por un'a. serie 

de etapas c¡ue lo llegaron a consolidar como lo conocemos en el 

preeente. Tuvo u.na evolución que fue acorde a las neoeeidadee 

comerciales a las que estuvo sujeto a cada per!odo o etapa hi~ 

t6rica, entendiendose por comerciar o negociar: El comprar y 

vender g~neroe. As! ea, como noe encontramos que en u.n princi­

pio se dio lo que conocemos como trueque o permuta, compra ven 

ta no monetaria, la monetaria y por dltimo el crádito, 2 ~ 
El primero, trueque o permuta, se identifio6 -

por el supuesto de que un productor tuviera cierto excedente 

de producci6n, ee decir, que le sobraba y a eu vez tenía la n~ 

cesidad de adquirir el sobrante de otro productor, y 6ste se-­

gu.ndo, necesitaba el excedente de producci6n del primero. Esta 

transferencia de excedentes da producci6n entra ambos ea lo 

que se conoció como trueque o perml1ta. 

El segundo, hablando de la compra venta no man~ 

taria, se da en el momento de que, alin cuando existe un sobr~ 

te o excedente de producci6n, un segundo productor ya no nece-

2 Cfr. DAVALOS.MEJIA, L. Carlos, Títulos y Contratos de crédi­

to, Primera Edici6n, Editorial Harla. Méx, 1989, pdg.lO 



-3-

sita dicho sobrante, ni el eobro.nte de este segundo lo necesi­

ta el primero, ea decir, lo que le sobra n uno ya no le es --­

d.til al otro ni viceversa, o puede suceder que el productor no 

tenga oobrante, pero ei tanga la necoaidad do ad.1uirir otro -­

prodl.loto. Para eolucionnr eote problo'Tla, hacen ou lipnricidn -­

loe bienes denominados de valor comt1n, •p.te consisten en obje-­

toa que se pueden peaar, medir, fAcil de almace11nr y que oon -

imperecederos, bienes que en ai repro9entnban el mismo valor -

para todos, o sea, un valor comt1.n, y ·1UB podian sor mettlles, -

plumas, te1aa, etc. Estos cumplian la funcl6n rlo la moneda, 

pue"to que por medio de ellos se podia.n adquirir loe productos 

neceaa:rioa. 

La aicuiente tercera etapa. llarn™1.a moo6taria., -

es una secuencia 16gica de la antel'ior, puesto que ya aparece 

la moneda, favorecida de entre loe elementos mencionados ren­

glones atrás, por BUS propiedades de belleza, resistencia y f~ 

cilidad de guardar y transportar, que tienen una utilidad de 

mercancía de cambio, para fijar ~recio a las cosas. 

AB! es como loe metaleo se convierten en: 

-"Mercancie.e destinadas exclusivamente nl cambio. 

Medidas de este cambio, para saber cuanto vale cada cosa. 

- Sistemas de conservacidn del valor, sin importar tiempo y es 

pacio. 113 -

Hubo necesidad de distinguir unas monedas de -­

otre.e y ésto, se logr6 haciendo ciertas inscripciones, dando -

origen as! a la acu1iaci6n de la moneda, ea en aeta etapa donde 

3 IDIDE!il, ?ág. 11 
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por primern vez se comienza 11 utilizar el papel moneda, dado -

por la necesidad de representar más cantidad en un simple pa-­

pel, 

Aeí es como llegamos a un panorama que se obee~ 

va más evolucionado y factible hasta nuestros tiempos, ~ate es 

la etapa del crédito, el que oe caracteriza por 111 entrega de 

la mercancía sin recibir su precio, es decir, el precio ee en­

trega después de cierto tiempo, lo importante es recibir la -­

mercancía, Wl beneficio patrimonial, que facilite el comercio 

y ofrezca ventajas para ambos, para el primero, o sea el que 

vende y así pueda sacar con mayor prontitud su producto, y el 

eegu.ndo, el que compra y de esta forma pueda vender a su vez, 

obteniendo con el acto del crédito un beneficio que edlo es p~ 

eible por la manifestacidn de una confianza mutua, Bueno sería 

que la confianza de la que hablamos nunca fuera rota, pero la 

realidad histórica nos ha demostrado lo contrario, es por ello 

que existe la necesidad de dejar de manifiesto en un documento 

este acto, es así, como encontramos el nacimiento de un título 

de crédito, Ea aqui donde podemos hacer mención del concepto 

que nos proporciona Gómez Gordoa al indicar: 

"Los títulos de crédito, eon documentos priva-­

dos que representan la creencia, fe o confica.nza que una perso­

na tiene en otra para que haga o pague algo, ya sea por que se 

le haya entregado un bien o por que se le haya acreditado une 

suma de dinero. 114 

4 GOMEZ GORDOA, José. Títulos de Crédito, Primera Edición, Ed!_ 

torial Porrde. México 1988, Pág. 3, 
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Como lo Elllota~oo con o.ntelución, asta figura y 

todas lae etupae anteriores ee van dando en un orden y una se­

cuencia que acSlo ha sido dictada por las necesidades aocioeco­

n6micaa de acuerdo a la estructura ocupacional del comercia, -

de aeta forma ea como llegamos a lo que en ln actualidad cono­

cemoa como crédito (plazo para el puga). 

Por lo que se refiore ul nombre de ''t!tuloe", 

encontramos el fundamento legal que loa considertt como un sin~ 

nimo de documentos, tal ea el caso de nuestra Ley General de 

Títulos y Operaciones de Crédito en sua artículos 5ºy 14, pa­

rrara 1, reapectiva!nente entre otros, ( y que on lo sucesivo -

la identificaremos sólo nombrandola como nuestra ley, y en ca­

ao de referirnos a otro ordenruniento, lo citar~moa con el nom­

bre de que se trate.) al indicar que1 

Títulos de crédito son los documentos neceaa-­

rios para ejercitar el derecho literal en elloa consignado¡ 

Loe documentos y loe actos a que este título se refiere, e6lo 

produoiran los efectos previstos por el mismo, cuando conten-­

gan las menciones y llenen los requisitos eeílalados por la ley 

y que 4sta no presuma expresamente, Así ea, como tambi'n lo da 

a entender el artículo 803 del Código Civil vieente para el -

Distrito Federal al indicar en su parrara segundo.- Es mejor 

la posesión ~ue se funda en título, y cuando ae trata de inmu~ 

bles, la que está inscrita. A falta de ~o siendo iguales 

loe ~. la más antigua. (Título como sinónimo de documen­

to). 
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"Loe Títulos-valoree (títulos de crédito), son cosas mercanti­

les (artículo 1° de nueetr~ ley }, en sentido en que ee uea la 

palabra cosa en el derecho privado; pero se diferencian de to­

das las demás cosas mercantiles en que aqudlloe son documentoa 

ea decir, medios reales de representacidn gráfica de hechoe."5 

La ley lee da la calificaci6n de cosas mercantl 

les a loe títulos de crédito, tal como ae des~rende del nrt!c~ 

lo 1°, de nuestra ley, pero también distingue a éstos de las -

demás coeae mercantiles dándoles la caracter!atica de ser doc~ 

~ como quedd dllotado. 

Si bien ee cierto, que la ley le da el carácter 

de cosa mercantil al título de crédito, ea con la finalidad de 

distinguirlos de las coa~u en 1~ leeielac16n civil y aujetar-­

lao ul régimen mel'cantil. 6 

De esta manera efi como qued~ expuesto el cnrác­

ter documental de los títulos de crédito, siendo éotoo públi-­

c-oa o privados see;dn la pe1•aona que los emita. 

"Documentos pd.blicoe.- Son aquellos euecri toe 

en el marco de ou competencia y en el cumplimiento de sus fun­

ciones por las autoridades judiciales, por notarios y otros f~ 

datarios ptlblicoa o por auta.ridades administrativas, 

5 RODRIGUE¿ RODillrmE~, Joaquín, Curso de Derecho :f.ercantil, 

Decimonovena Edici6n, Tomo l. Editorial Porrtla, 

México 1988. pág. 252. 

6 Cfr. A3'l'UDILLO Ull3UA, Pedro. Ob. cit., pág. 13. 
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ºDocumentos J"ll'i\~aaas.- Son los suacri t0n por ;ieraonna qut:! ca-­

recen de ln considerr1cidn de funcionarios pdl.licos o loo expe­

didos pol' ~atos ru~.!rn rlel marco de aue funcion~s. u7 

Hay que tE:n~r prt[~f:nte que tf;te docume:nto fue -

un simple pu.pcl, que al i1· tomando uuu forma, unu C!;1!'*.1·ucturn y 

cumpliendo con loa re•1uiei tau y ME:ncionea eatul·lecidns en la -

ley, ea como llee6 a cona ti tuir· u11 documento lluma.do título de 

crédito, con un valor diferente al inicial debido a las cnrkc­

ter!sticas que lo revisten y que le do.n un nue\·o valo1, es de­

cir, "El pupel que tenia un valor-, ruin siendo mínimo, se tran'!_ 

for·ma en un <locunwnto, cuyo \"Ulor es extr!nsc.co e inEitrumental 

más que extrínseco y depende del uao jurídico puru el que pue­

da aervir. 118 De Estn forma e.ate documento, llegan obtener un 

valor económico en virtud y como consecuencili de una tranefor­

ma.ci6n jurídica tul como lo cxp1·enu Salnndrn, '1 
••• la trunsfo!:, 

m1ici6n económica. que Gl pf;lpel sufre y r¡ue viene a menudo consl 

deradn como crenci6n de un valor econ6mico, es coneecuenciu y 

no presupuesto de estn transformnci6n jur! di ca. 119 

Una vez que el papel hu euf¡·ido la transforma-­

ci6n aludida, confiere a su tenedor o poaeedoz· un de.racho aún 

que t.:-t..11bi~n unn. obliguci6n, derecho que me r1e1 tenEice por ser -

el tenedo1 del <locu•ento y obligucidn eeg4n el urt!culo 17 de 

nuestra ley, de px·tH::ientarla para su aceptaci6n o para. au pago 

como lo ve1·emoe en su opo:t>tu.nidad. 

7 RODRIGUEZ HODHI~UBZ, LToaqu!n. Ob. cit., pág. 252. 

8 ASTUDILLO URSUA, Pedro. Ob. cit., pág. 11. 

9 SALAllDHA, Cit. poi:. A3TUDILLO URSUA, Pedro. Oh. cit., 

pág. 11. 
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Antes de punar al siguiente Hpartado, ea impor­

tante destacar y dejar de manifiesto, que el concepto ha sido 

muy criticado por varios autores, hnsta el grado que se le ha 

querido cambiar da denominaci6n como lo as el de llamarle tí~ 

tuloo-valoree, ~iendo los autores que ne inclinan por dota de­

nominaci6n1 Rodríguez Rodríguez Joaquín, De J, Tena Felipe, 

Garriguea Joaquín y Mu?ioz Luis entre otros. 

Rodríguez Rodríguez Joa,¡uín, exprean1 "F.ntende­

moa que la expreoi6n títulos de crádito ea incorrecta para ex­

preaar el aut~ntico contenido que la ley le quiere dar, ya que 

parece constreñir el ámbito de esta categoría de cosas mercan­

tiles a una sola de sue variedades¡ la de los títulos que tie~ 

nen un contenido crediticio; ea decir que imponen obligaciones 

que dan derecho a una prestación de dinero u otra cosa cierta. 

Por eeo prefo?'imos la expresi6n títulos valor que fue utiliza­

da por el español ílib6, en un artículo publicado en la íle\•ieta 

Crítica de Derecho Inmobiliario y que doapu~s ha sido usada -­

por numeroaos eecritores. 1110 

Considero que con referencia a esta crítica he­

cha por Rodríguez "Rodríguez, cae dentro del mismo error que 

contiene la denominn~i6n títuloA de crádtto aeg~n •1, oor que 

si al hablar de crédito, no ab1rcn la extenai6n por referirnos 

a6lo a su concepto gra~atical o etimol6gico y corno afirma ~ue 

adlo se refiere a una sola de sua variedades hablando de cosas 

mercantiles pues se refiere unica.mente a loe títulos que tie­

nen un contenido crediticio, tambián sería de la misma forma -

(al llwnarles títulos valorea), que adolece del mismo defecto 

10 HODHIGUEL i!ODHIGIJEL, Joaquín, Ob, cit., p:l.g, 251, 



-9-

puesto que sólo se refiere a una sola de sus variedades hablfl!l 

do de cosas mercantiles, ea decir, pues sólo refiere n títulos 

que contienen un valor, atento a su significado ctimoldgico o 

gramatical, títulos sindnimo de documentos y valor documentos 

que representan u.na suma de dinero. Existen dos tipos de valo-

rea: 

Valor extrínseco.- Que viene del latin "extrin­

secue'' y que significa que viene de fuera, ficticio o conven­

cional. 

Valor intrínseco,- Ea el intimo esencial, el 

que tiene de por si 11 diferencia del con\•encional. 

Dejando al margen loa que contienen un crédito 

y como consecuencia dicha afirmacidn tampoco cubre lo que ee -

debe entender por tales documentos. 

Por otra pu.rte observamos su influencia 9or las 

doctrin11e Germ=icas, que trajo un interee por introducir el -

término da títulos valores a nue~tra leeisl'lción l~exicana, 

"Para euetituir el término ee ha propuesto y ha eido adootado 

en algunas leyes mexicanas, como la Ley de Quiebras y Suspen~ 

cidn de Pagos, el término Títulos valores, traducido del len­

guaje tdcnico Aleman. ,,ll 

De J. Tena Feline.- Afirma "Ln expresión t!tu~ 

los de crédito segt1n su connotación gramt1tical, equivale a eo­

ta otra: Docu1nentos en que se coneiena un derecho de cr4di to. 

ll CERV&~TES AHUMADA, Rat1l. Títulos y Operaciones de Crédito. 

Decimo Tercera Edición. Editorial Herrera. 

México 1984. pág. 9, 
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Esto hace ver que nquHln expnsi6n ea doblemente imp1opia, ya 

que desde un punto de vista comprende más y, desde otro com-­

prende menos de lo que puede ser el contenido jurídico de esta 

clase de documentos. 

En efecto loe t!tuloe de crédito pueden conte~ 

ner der·echoe no crediticios¡ y, por otra parte, hay multitud 

de documentos en que ee consignan derechos de crédito y que 

sin embargo, difieren profundamente de loe títulos de ese nom-

bre. 11 
12 

A este respecto hago referencia a la misma crí­

tica hecha al autor anter·ior, en el sentido de que edlo alude 

a loa documentos que contienen un valor, dejando al m~reen loe 

que contienen un crédito, puesto que hay documentos que conti.'!, 

nen un valor y no son t!tuloe de crédito, No queriendo dar a 

entender con ésto que defendemos con plenitud la denominación 

de títulos de crédito, puesto que considero que adolece de al­

g.in defecto, como lo ea, el que no siempre loe títulos de cré­

dito incorporan edlo un derecho de crédito, si no que pueden 

incorporar otro tipo de derechos y no justamente un crédito¡ 

ea decir, tb.nto unu. denominaci6n como otra es impropia. 

Garriguea Joar11dn.- ''T!tulo valor os un dooume!!, 

to sobre un derecho privado, cuyo ejercicio esta condicionado 

jurídicamente a la poeeeidn del documento," 13 

12 DE: J, TIENA, Felipe, Cit. por. ASTUDILLO URSUA, Pedro, 

Ob, cit., páginas lG y 17, 

13 GARRIGUES, Joaquín, Cit. por. ASTUDILLO URSUA, Pedro. 

Ob. cit., p4g, 10. 
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Lon conceptos de cada autor, nos dan un·;¡ idea 

cada vez más amplia de lo que aon loa títulos de crédito o tí­

tulos valoree, debido a que cada autor lo ve desde un punto de 

vieta diferente, algunos le notan lns caracter!sticaa que para 

otros le aon menos importantes¡ como e8 el caso de este canee~ 

to, que hace resaltar una de sua curacterÍRticaa de estos tí~ 

loe que es la incorpora.ci6n, que nonsiete en .un derecho incor­

porado en el título, cuyo ejercicio está condicionn~o a la 

exhibición del documento como lo veremos con máa detenimiento 

en el siguiente capítulo. 

Mufioz Luis, afirmas "De e de que el jurista eapa­

ilol Ri bó, en un art.!culo publicado en la Revista Crítica de D~ 

recho Inmobiliar·io, emplc~o la expree:idn títulos valore!'I en su!! 

titucidn de otra no muy exacta, aunque genc,ralm~nte utiliZada 

en ln doctrina y en lua lEgislaciones, como acontece en M~xico 

la mnyoria de los autores prefirieron aquélla, por que cuando 

se h"bla de títulos de cr~dito, pese a los deneoa del legisla­

dor, se alude a loa de contenido crediticio que son loa que 

obligan y dan derecho a una prestación en rfinr.ro o co~a cier-­

ta." 14 

En ~ste concepto, merece l~ crítica hech~ a Ro­

dríguez Rodríguez y a De J. Tena, po1· otra parte, no da un CO!! 

cepto especi~ico sobre lo que él considera títulos valoree, 

si no que s6lo ae remite al concepto acogido por nuestra vige~ 

te Ley en su artículo 5~ 

14 MUiiOZ, Luis. Derecho Mercantil. Tomo 11. Prim<ra Edición. 

Editorial Cárdenas. México 1974. nág. 151. 
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Entre los autores que ae inclin.m por denominar, 

lea títulos de crédito, encontramos a Vivwite César, De Pina 

Vara Rafael, Cervantes Ahumada Rat11, entre otros. 

Vivunte César.- Tan ilustre jurie1"1 quien pro~ 

porciona la defii11ci6n contenida en m1eetra le;r de referencia 

en su ·articulo 5~, afirmando que• Títulos de Crédito son loa 

documentos neoeaarioa para ejercitar el derecho literal que ~1 

ellos ee consigna. Definici6n que defiende :r ea adoptada por 

Cervantes Ahumada y De Pina Vara, entre otros. 

Es im,reecindible, que tanto loe autores que de 

fienddn eu poeici6n de llamarles títulos valoree con sue razo­

nes expresadas y tanto loa autores, que no menospreoiandose, 

lo defienden de la misma forma, el de llamarles títulos de cr! 

dita, no ee apurtnn del verdadero eep!ritu de lo que son tales 

documentos, es decir, tonto unos como otros en el fondo hablan 

exactamente de lo mismo, puesto que sólo la discrepancia exis­

te en la denominaci6n y no en loa documentos a loe cuales nos 

estamos refiriendo, por que si bien es cierto, ni títulos va12 

rea, ni títulos de crédito es una denominación exacta de lo 

que queremos decir. 

Allora bien nuestra lel~islaci6n opta por denomi­

narles títulos de crádito, como lo ea la ley que lleva ese no~ 

bre Ley General de Títulos :r Operaciones de Crédito, que en eu 

parte relativa a su exposición de motivos encontramos que ~eta 

fue dictada con loa propoaitos oeenciales de establecer en Má­

xico lns formas da CHE:JtTO qua sean adecuadas a las necesida­

des y 9oeibilidades pre:aentee y futuro.a del país ••• 
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Ea notable que cutn loy !'ue cren1a rirecisamente 

para regular el crétli to, por ea ta razón aludidR y 9or eeeuir -

encontrando razones qlle no Adlo ee conetrihen a hllblar del ctf 

dito, puesto que encontr~1moc que da la opción para re-ettlar y 

obtener unu sel'ie do \'(~n t11jus en materia econ6mlcn de une. for­

ma generalizada al ha'tilar dentro de la misma expoaici6n de mo­

tivos lo eiguient~: En materia de títulos de crá<lito, la nueva 

ley propenue, en primor término, a aeeeurar laa mayores posib!, 

lidadee de circulación para loo t!tuloe y, en •eeundo término 

a obtener mediante osos t!tuloo lo. máxima movilización de la 

riqueza co:npatiblc con un régimen de a6lidn seeur!dnd, 

Ea indudable que al hablar de títulos de crédi­

to estamos hnbl<mdo de un eré di to (plazo para el ~ago), impli­

ci tamente hablamos de un valor, pueoto quo dichos t:ltuloe o 

docu.nientoa eo lo que representan. 

Sin dudn d6spu6s de lo expucato, nos adherimos 

a la razón qua expone Snllmdr!il "La cnlificasidn de t!tuloe de 

crédito a falta de otra más exacta en nuestro lenguaje jur!di­

co, puede se:r acogida por que cor·reaponde al modo de ser espe­

cífico de tales documentos."15 Por consiguiente los seeuiremos 

llamando Títulos ue Crédito. 

De esta manera lleg!ll1los n lo que se debe enten­

der por crédito, pot· títulos y por t!tuloo de cr~di to. 

15 SALAllDRA, Cit. po:c. DE PINA VARA, Rafael, Derecho Mercantil 

Mexicano. Decimo Novena Edición. Editorial Porrda 

México 1996. pág. 315. 
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Pura coi t,j 1>1•t·1 ';i' 1:1u· fin a este primer apartado 

ee necesario puntualizar, que ni el más ilustre jurista da un 

concepto que pueda abarcar la extensión de lo que son tales d~ 

oumentoe, puesto que como yd se dijo, cada quien le da el pun­

to de vista que a sus intereses convenga, por ello ea que me 

atrevo a producir un concepto, con el propdsito de reformar y 

aportar algo nuevo que quede plasmado en esta obra, afirmando 

lo siguiente: Títulos de cr6dito son loa documentos p6blicos o 

privados, que representan una confianza '.nutua, que eetan suje­

toa a una formnlidnd futura en loa casos en que aea neceoariu 

pura hacer efectivo con plena validez el derecho en ellos con­

signado. 

Considero que el surgimiento y la persistencia 

de cada concepto, es lo que va a hacer que cada día se acerque 

más a la perfeccidn. No dudando que todos loa conceptos quedan 

a mP.rced de la crítica sana y con sentido jurídico. 

1.2. Caracter!AticaR. 

No es fácil fijur con exactitud un concepto que 

nos pueda dar a entender lo que son tales documentos, ee por 

oao, que como ya lo anotamos, algunos autores optan por hacer 

uno. enumeracidn de las características que revisten a aquel 

que en un principio fue un pedazo de papel y que debido a ea-­

tas características mantienen un valor nuevo. Pasaremos al es­

tudio de éstas, analizando con detenimiento cada una de ellas. 

En primer t6rmino h1.iremoa alueidn al aporte que 

da carla autor, por ejemplo: 11 El antecedente remoto del concep­

to sobre títulos de crédito está en Savigny, quien aportó la 
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idea del derecho incorporado en el documento y en Brunner y 

Jacobi 1 que agregaron respectivamente loe elementos de liter~ 

lidad y legítimaci6n. El antecedente irunodiato est~ en Vivan­

te quien afirma: El título de crédito ea un documento necesa­

rio para ejercitar el derecho literal y aut6nomo expresado en 

el mi amo. 016 

De lo anterior observamos las caracter!sticaa 

siguientes: IHCOltPORACION, LITEHALIDAD, LF:GITIMACION Y AUTONQ. 

MIA, ein embargo; ha.y qui enea cona id eran que sumadas a 6ata.a 

existen otras como lo son la ABSTRACCION 'l Cll<CULACIOH. 

Analizaremos cada una de estas cn.racter!aticas 

en el siguiente orden ds ideas, partiendo del concepto que 

noe proporcion~ César Vivante al indicar que: Son loa docume~ 

toa necesarios para ejercitar el derecho literal y aut6nomo -

expresado en el mioma. Derlucimoe que en la parte reiativa a 

"Documentos necesarios" encontramos la. primnr aportac16n deb!_ 

da a Savigny que es l~ incorporaci6n, puesto que, ei hablamos 

de un documento necesario para poder ejercitar un derecho, 1~ 

dudablemente que estamos hablando de una incorporaci6n que 

también ha sido llrunRda compenetracidn o inmanencia y que ei5 

nifica aegdn "César Vivante, que el der.,cho está incorporado 

esto es, está unido ~uetnncialmente nl título, vive en fun-­

cidn del título • .,i7 

16 ASTUUILLO URSUA, Pedro. Ob. cit., pág, 10. 

17 ASTUDILLO URSUA, Pedro. Ob. cit., pág. 24. 
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Al hablar de unu incorporación, hablamos de 

u.na relaci6n, una unión entre un documento y un derecho, de 

tal suerte que, si no existe uno no existe el otro. 

Para dar una mejor comprensi6n y podemos tener 

por consiguiente un mejor entendimiento eobr• lo que ea 1a ia 
oorporacidn, oo necesario hacer la eopecial dietinoidn entre 

un docwnento meramente probatorio, un documento constitutivo 

y un documento constitutivo dispositivo y enber en cual de 

estos treo colocamos a loe títulos de crédito, nsí loe docu~ 

mentoe pueden ser: 

"a).- Probatorios, o sean aquéllos que edlo si! 

ven como elementos demostrativos de un acto o de una relaci6n 

jurídica¡ 

b).- Constitutivos, aquellos que son estricta­

mente necesarios para el nacimiento o conetituci6n de un est~ 

do, eituacidn o relación jurídica; y 

c).- Docwnentoe Conetitutivoe Diepoaitivoe, o 

sean aquéllos que como loe títulos de crédito, no e6lo crean 

un derecho y lae consiguientes relaciones jurídicas, ei no 

que son necesarios para ejercitar el derecho por ellos - -

creado." 18 

16 IBIDElt. pág. 18. 
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En un principio loe t!tuloe de crádito fueron 

simples documentan y como lo e.tirm.a Rafael de Pina Vara en eu 

Diccionario de Derecho, que docwnentot "Eo una repre~entaoidn 

material iddnea para poner de manifieeto la existencia de u.n 

hecho o acto jurídico... • .• , eucepti ble de servir, en caso, 

necesario como documento probatorio," 19 es decir, "• .• fue 

simplemente un documento probatorio y poco a poco se ha ido 

transformando, hasta llegar a ser un documento constitutivo 

de un derecho autónomo llamado cartular por la mayoría de loa 

tratadistaa," 20 "Ee cierto que en sentido restringido se en­

tiende por documento constitutivo aquál cuya redaccidn se 

precias para constituir un negocio jurídico; pero en oentido 

amplio el documento constitutivo incorpora la doclaracidn do 

voluntad o el propio negocio." 21 Como vemos, ee un documento 

constitutivo como la palabra lo afirma, que se constituya un 

acto jut·:!dico plasmado en un documento, es decir, que ea neo!. 

serio para que se de por nacido el estado o situacidn jurídi­

ca, si no se plasma en un documento eee acto jurídico, no na.­

ce el derecho o eituaci6n jurídica, y tal como lo expone Ro-

19 Cfr. DE I'IHA VARA, Rafael. Diccionario Jurídico. 

Decimoquinta Edición, Editorial Porrda, 

M6xico 1988. pág. 243, 

20 MUNoi, Luie. Ob, cit., pág. 128. 

21 VON THUli, Andreaa. Cit. pos. MUflOi, Luis. Ob, cit., 

pág. 129. 
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dr:Cguez Rodr!guez al explioar la incorpore.cidn; "llo be.eta que 

exista un docum.ento, un título, en relacidn máe o menee aatr~ 

cha con un derecho para que podamos pensar en la exiatencia 

de un título valor. Dejando a un le.do e.qu&lloe dooumentoo pr~ 

batorioe que edlo sirven para fijar el contenido de una decl! 

raci6n da voluntad, y loe documentos recognocitivoe y repro­

ductivos de car!kter análogo, los títulos valoree edlo ee re­

lacionan con loe documentos constitutivos en loe que la ad~ 

quieicidn o nacimiento de un derecho exija, bajo pena de nu­

lidad, la existencia de un documento. 

"Pero no todos loe documentos constitutivos son 

títuloe valoree. Sdlo lo son aqu~llos en loe que ee da una 

eepecial relacidn entre el derecho y el documento, relación 

que equivale a una conexidn permanente, de tal modo que no 

puede invocarse el derecho, ei no por aquel que tiene el do­

cumento, y en tales condiciones que el derecho derivado del 

documento eigue como accesorio a la posesidn del doc\lllento~22 

En einteeis dir•mos, que hablamos de un docu­

mento probatorio cuando ~ate edlo tenga la función de hacer 

una repreaentacidn material o exietencia de un hecho o acto 

jurídico; hablamos de un documento constitutivo cuando se ha­

ce exigible la exietencia del documento para dar nacimiento a 

un estado, situación o relacidn jurídica y hablamos de un do-

22 RODRIGUEZ RODRIGUEZ, Joaquín. Ob. cit., páginas 254 y 255. 
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oumento constitutivo dispoeitivo ouando o.demá.s de las caract~ 

r!sticae anteriores crean una declaración de voluntad distin­

ta del negocio principal en el que deriva un derecho autónomo 

independiente e inseparable del documento y que ademáe en vi~ 

tud de feto ~ltimo, es necesario para ejercitar el derecho en 

&l consignado, as! es como debemos entender nuestra primer C! 
racter!etica, es decir, la incorporación como un dereoho uni­

do al documento, "la incorpornoi6n explica la !uncidn primor­

dial y fundamental del título. A su virtud por regla general, 

sin el t!tulo no se adquiere, no oe tranomite, ni ee ejercita 

el derecho encarnado en el documento. El. dorecbo coaa incorp~ 

ral, se identifica y ae confunde con una coea corporali El d2 

aumento; derecho y documento son alma y cuerpo que forman un 

todo ineecindible. 

"Bl maestro Cervantes Ahumada, siguiendo a la 

doctrina Italiana dice que el derecho está tan intimamente l! 

gado al título, que el ejercicio del derecho eetá condiciona­

do a la existencia del documento. La relacion de documento y 

del derecho es tan íntima que el derecho se convierte en algo 

accesorio al documento. 11 23 

No puede hnber una eeparaci6n del documento y 

del derecho, por consiguiente si hubiera eatu aeparacidn (que 

de hecho y conforme a derecho si se puede), dejaría de ser y 

de llamarse t!tulo de cr~dito, No se puede decir que una per-

23 BOLAP1IO. Cit. pos. ASTUDILLO URSUA, Pedro. Ob, cit., 

páginas 25 y 26. 
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eona que adquiere un título de cr~dito, por ejemplo1 Un paga­

r~ y que adlo haya adquirido el documento ain el derecho. 

" ••• el título de cr~di to ea un documento que 

l.J.eva incorporo.do un derecho, en te.l. forma., que el. derecho va 

1nt1mamente unido al título y BU ejercicio ea ti!. condicionado 

por la exhibición del documento; ai n exhibir el título, no 

se puede ejercitar el derecho en ~l incorporado. 

Quien posee legalmente el título, posee el de­

recho en el incorporado, y a eu razdn de poseer el derecho ee 

el hecho de poseer el título; de alli la reliz expresión de 

Moasaz Poseo por que poseo, esto es, que posee el derecho por 

que ae posee el título." 24 

Por ~ltimo diremos que do acuerdo a Luis MUfloz 

que "El derecho que se incorpora no es el que surge de la r~ 

laoidn causal. (compra venta, mutuo, depósito, eto.), y al que 

normal.mente es liga la emiaidn del título; se trata de un de­

recho correlativo a la obligación que nace de la creaoidn y
2

, 

de la puesta en ciroulacidn del título (obligacidn cartularl" 

24 CERVANTES AHUMADA, Ra>il. Oh. cit., pág. 10. 

25 llUROZ, Luis. Oh. cit., pág. 132. 
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Ea aeí, como obeervamoe el derecho creado en 

el documento, como un derecho diferente al derecho contenido 

en la causa que le dio origen al título de crédito, pero que 

se encuentra en ~l y son inseparables mientras sigamos ha-­

blando de título de cr6dito. 

Loo artículos que oe relacionnn con la incor­

poración, entre otros, non loe eiguientee1 Artículo 5~ cuan­

do noe habla del derecho literal que en ellos ee coneigna, 

noe pone de manifiesto la incorporacidn, puesto que nos dice 

que el derecho ee consigna en el título; Artículo 17, el te­

nedor de un título, tiene la obligación de exhibirlo para 

ejercitar el derecho que en &1 se menciona, cabe citar la 

anotaci6n dicha por Mooaa: Poseo por que poeeo, ea decir, p~ 

ra el supuesto de este artículo, tengo que presentar el doc~ 

mento para demostrar que sí lo poseo y por consiguiente tam­

bi'n poseo el derecho¡ Artículo 18, la tranamieidn del títu­

lo de cr,dito implica el traspaso del derecho principal en 

'l consignado y, a falta de estipulacidn en contrario, la 

tranem1ei6n del derecho a loe intereaee y dividendos caidos, 

aeí como de lae garantías y mil.e derechos accesorios. Si tran~ 

mito el documento estoy transmitiendo el derecho principal 

en él consignado, mil.e a falta de eetipulncidn en contrario, 

loo derechos ncceeorioer Artículo 19, Loe títulos repreeent~ 

tivoe de mercanc!aa atribuyen a eu poseedor legítimo el der~ 

cho exclusivo a disponer de las mercancías que en elloa se 

mencionan. 

La reivindicación de lae mercancías represen­

tadas por loe títulos a que este artículo ee refiere, eólo 

podrá hacerse mediante la reivindicación del título miemo, 
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conforme n las normas aplicables a.l efecto, Ee decir, si ten~ 

moa el documento tenemos el derecho, pero si no lo tenemos -

por oualquie~ causa y desearnos que se noe reivindique por que 

nos pertenece ailn, el documento ae nos va a regresar con el 

derecho ~n ~l consignado~ eeto ea, si el documento lo damos, 

da.moa el derecho, si el documento se noo regresa, ee nos re­

gresa el derecho, una vez más observamos la inseparabilidad 

del documento y del derecho, lo que ee como lo hemos venido 

Brirmando en repetidas ocaeionee, la incorporación. Sin emba~ 

go, existen algunas excepciones a la incorporación tal como 

lo afirma nuestra ley en eue artículos 120, 124 y 1951 "Las 

aoaionea derivadas de la letra de cambio ee pueden ejercer 

oon la exhibición de una copia de la letra, ei remitido el 

original no fue devuelto (artículos 120 y 124); el tenedor de 

una letra da cambio u otro título que recibid.en peeo contra 

la entrega de un cheque, puede ejercer las accionen derivadas 

de loe títulos que entregó si el cheque no ea pe¡¡ado (artícu­

lo 195); loe tenedores de títulos valoree destruidos o extra­

viados pueden ejercer loe derechos derivados del título con 

ciertas limitaciones aunque falte dicho título." 26 

Si coneidoramoe que la incorporsción ea la 

unión del documento con el derecho y que no hay eeparsción p~ 

raque pueda seguirse hablando de título de cr~dito, conclui­

mos en que estas eon verdaderas excepciones puesto que en el 

caso del primer ejemplo, no se tiene el documento y siguiendo 

la linea de lo que debemos •ntender por incorporación, no -

26 llU!loz, Luis. Ob, cit., pág. 134. 
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a!irm&riwnoa que seguimos teniendo el derecho, pero dado el 

caBO y lae circunstancias que no dejan de eer especiales, t~ 

nemoe tode.via el derecho a.tin sin poaeer el documento origi-­

nal, se hu dicho que le excepci6n hace lu regla, pues, ~ate 

ea el caao claro y conciso do que para llegar a una reglemeE 

taci6n justa y conforme a derecho eo neceoario adoptar en 

ocasiones excepciones, pues de no he.cerlo noe haría caer en 

injueticiEIS que no fueran acordes a nuestra convivencia t1wn! 

na. 

Literalidad.- Como segunda característica en 

estudio, se deja observar como "La exclusiva relevancia del 

tenor literal del título para determinar la existencia, el 

contenido y la modalidad del derecho," 27 Así lo da a ente,!! 

der Rafael de Pina Vara en eu Diccionario de Derecho al ind! 

car, "Ea una de las caraeterleticaa de loe títulos de crédi­

to. El artículo 5° de la Ley general de títulos y operacio-­

nes de cr~di to, al definirlos, se refiere a "derecho litoral~ 

De ello se desprende que el derecho y la oblignci6n conteni­

das en un título de crádito están determinadae eetriotW!lente 

por el texto literal del docwnento, O más claramente• "El d~ 

recho es tal y como resulta del título, segdn lo que en &l -

aparece consignado o lo que ea expresamente inYocado por el 

mismo y, por tanto, cognoscible a trav~s de &l" lLANGLE, •a­

nual de derecho mercantil eepaflol)." 26 

27 GIUSEPPE, Perri. ~tules de Cr~dito. Segunda Edici6n. 

Editorial Abeledo. México 196). Pile• 19. 

26 DE PINA VARA, Rafael, Diccionario Jurídico, Ob. cit., 

Pile• 343, 
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Además aanforme a su eignificndo seg~n el Di~ 

cionario Ilustrado Pequeffo Larousse, quiero doair, "Conforme 

a la letra: Sentido literal de un texto // Diceee de la tra­

ducci6n en que ee respeta a la letra el original," Con áato 

queremos decir q~e e6lo vamos a entender 1o que ee exprese -

en el documento, lo que tenga escrito es lo que podemos exi­

gir y en au momento pretender, lo que no eetá estipulado en 

el documento no ee podrá exigir o pretender, la escritura ~· 

que está en el documento ea lo que noe va a dar el alcance, 

sentido, modalidad, especificaei6n y existencia del document~ 

Esto se advierte en la definición de C~ear Vivante en la par­

te que indicas Son loe documentoe necesarios para ejercitar 

el derecho ~ y autónomo que en ellos ee consigna, sien­

do lo que ee consigna, lo que en el documento eetá eecrito. 

"El título do crédito no ea un simple documen­

to probatorio (ad probationem causa) si no un documento cone­

ti tut1vo y además dispositivo (ad eolemnitatem cauea), Ea COE 

eecuenoia el artículo 5° de la Ley general de títulos y oper~ 
cionee de cr~dito al decir derecho literal, quiere expresar 

que el documento tiene la virtud jurídica de que crea el der~ 

cho que expresa y que lo mantiene vivo deepuée de nacido, de~ 

tro de los plazos legales de caducidad y preecripci6n." 29 

El derecho va a tener la extensión o limita-­

cidn que le de la misma literalidad, ea decir, lo que eet~ 

escrito ea conforme a lo que debe ceHiree el derecho. 

29 áSTUDILLO UHSUA, Pedro. Ob, cit., pág. 22, 
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"Además, como dice el maestro Cervantes Ahumado, 

la literalidad quiere decir que el derecho se crea en eu ex­

tensi6n y demáe circl.Uletancias por la letra del documento; si 

una letra expresa que el obligado deberá p!J8nr mil peeoe en 

determinado lugar y fecha, estará obligado en esa medida, 

aunque haya querido obligarse por menos cantidad y en otras 

circunatanciaa." JO 

La literalidad noa indica un respeto a lo es­

crito en el documento, sin interpretar más alla de lo que 

quiere dar a entender la letra. 

A continua.ci6n eeftal.aremos el antecedente de 

estos documentos para observar la importancia de la literali­

dad: ºEn el derecho romano, al lado de loe contratos verbie, 

estaban las litteris, ea decir, loa contratos que ee perfec­

cionabwi con la redacci6n de un escrito, que servía para pro­

bar la exietencin del contrato y las relaciones jur!dicna mi~ 

mas. 

"Era común que loe ciudadanos romanos y eepec!_.al. 

mente loe banqueros llevaran libros que ee conocian como n6m! 

na transcripticia a loe que denominaban "liber advereatarium~ 

especie de borrador. en el que se anotaban cronol6gicamente -

lna operaciones y en el que el acreedor hacía anotaci6n "a re 

in personam", y el c6digo 11 acepti y expensi", en el cual oe 

hacia el resumen peri6dico do lae entradas y gnatos. 1!:n este 

30 CEI!V¡,NTES AJIUL!ADA, Rai1l. Ob. cit.., pág. ll. 
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eegundo libro ae anotaba el nombre de la persona obligada y 

el monto de la obligación, La formalidad de estos contratos 

exig!a dos condiciones! que el acreedor bajo el nombro del d~ 

udor inscribiera la euma recibida bajo el nombre del acreedor 

o bien coneintiera con ln anotación que ~ete hubiere hecho, 

Eete contrato era de derecho estricto, no admitía condiciones 

y t6rminoa y e6lo podia eer empleado por loe ciudadanos romn-

nos. 

11 Al ludo de la n6mina tranacripticia, estaban 

loe quir6grtú"e y los aíngraf'a. Loe primeros eran documentos 

en que una persona ae reconocía como deudora de otra y loe 

segundos eran documentos bilaterales firmados por las dos pa~ 

tes. 

"En este orden de ideas puede decirse que loa títulos de cré­

dito son obligC10ionee quirografarias. 

"En einteais, en el derecho romano las obligo.oi2 

nes literales se formaban y perfeccionaban mediante la escri­

tura hecha en los registros y tenían como causa, no el canse~ 

timiento si no la recepción de una determinada suma de 

dinero." 24 

Uno de los objetivos básicos que hacen aignifi 

cativa la literalidad, ea identificar con la verdadera exacti 

tud cual es el alcance y contenido de un derecho plasmado en 

24 AS'füDILLO Ull::JUA, Pedro. Qb, cit., páginas 21 y 22, 
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un documento, de aqui que obeervamoe ln importancia de lo que 

está escrito. La escritura ea unn forma de sabor, de compro~ 

bar y de expresar lo que ee hnoe, mediante ella nos comunion­

moe negocios o asuntos que por el transcurso del tiempo po-­

driamoe olvidar y dejliI' sin efecto alguna relación jurídica o 

asunto q\le lejos de solucionar un problema para el que fue 

creado, noe traería otro, la divergencia de idea.a, los malos 

6ntenditloa, gracias ~la eecritura podemou emplear y manejar 

con exactitud lo que queremos decir y hacer y ea conforms a 

ella lo que debemoa entender para que en au momento podemos 

exigir y pretender a la luz del derecho, Ea por ello que la 

importancia que se le ha ñado desde la ~poca romana oigue vi 

gente en nuestro derecho actual, prueba de ásto lo tenemoe en 

lo que son hoy loe títulos de crédito hablando eepecificamen­

te de eu literalidad, 

La literalidad ea una característica importan­

te e indispensable hablando de títulos de crédito y también 

al igual que la anterior tiene excepciones y éstas son aqué-­

llae que nos las proporciona nuestra misma ley cuando el con­

tenido del título se encuentra contradicho por la miemu o por 

elementos extraños a1 título. 

Ee así como encontramos la primera, cunndo se 

estipula en la letra de cambio que eu vencimiento será en ab.2_ 

nos y de acuerdo a nuestra ley en su artículo 79 que prohibo 

esta clase de vencimientoo, no valdrá esta cláusula y deberá 

entenderse entonces, que la letra será con vencimiento a la 

vista independientemente de lo que diga el texto de la letra; 

si en una letra se estipula un inter~s o alguna cláusula pe­

nal y de acuerdo al artículo 78, que dispone que cualquier 
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estipulaci6n de intereses o cláusula penal se tendr& por no 

escx·ita y a.e! será independientemente de lo que C!ign el cont!. 

nido textual del documento, en otros caeos, el documento pue­

ñe eetar modificarlo por el~mentoe extraoartularee como ee el 

caeo de la acct6n de una sociedad an6nima, en é~te la acci6n 

tiene eficacia literal pero, eiF.mpre va a eatar condicionada 

por la escritura constitutiva de la sociedad, que ea un ele-­

mento extral'lo "1 título y en co.eo de discrepancia entre uno y 

otro documento prevalece lo dispuesto por ésta ~ltima o aes 

por la eecritura constitutiva independientemente de lo estip~ 

lado en el título de crédito, de a.qui que se diga que el tí\l' 

lo de crédito en su literalidad e6lo tiene el alcance de una 

preeunci6n, puesto que puede estar contradicha por l~ misma 
25 

ley o por elementos extral'loa al mismo título. 

La literalidad en nuestra ley se consagra, en­

tre otros, en los srtículoe siguientes: Artículo 5°, que nos 

habla del derecho literal que en ellos se conaignu, lo que eig 

nifica que s6lo lo que aparezca escrito en el título puede i~ 

fluir sobre el derecho incoi·porado¡ Artículo 6, fracci6n Vlll 

también lu excepci6n de quita o pago parcial para que pueda 

oponerse debe descansar en la constancia literal. de dichos a~ 

toe en el texto del documento; Artículo e, fraoci6n Vl, las 

excepciones que se refieren a. 1a alte1·aci6n del documen~o, r_! 

laoionado con el artículo 13, que dice que en caso de altera-

25 Cfr. CEllVMm;;s iUIUMADA, RMl. Ob. cit., pág. ll. 
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ci6n del texto de un título los signatarioe posteriores a 

ella se obligarán aegdn loa t~nninoa del texto alterado y loe 

aignntarioo e.nte1·iores segdn el texto originul: Artículo 17, 

si el tenedor eo edlo pngndo purciulmente o en lo accesorio 

debe hacer moncidn del pago en el título; Artículo ?9, el en­

doso debe constar en el ~ocumsnto o en hoju ndhoridn n él¡ 

Artículo 15, las moncion•s o requisitos o el acto en él con­

aignndo necesitan para su eficaciEt, podrán ser sotiAfechoe 

por quien en su oportunidad debió llenarloe, hnata antes de 

la presentación del título para eu aceptación o para au pago, 

Legi timaci6n.- Como te1·ce1· característica de 

loa títulos de crédito y cuyo antecedente lo encontramoo con 

Jacobi, lo analiz~remoa principi~ndo con el concepto que nos 

proporciona Cipriano G6mez Lara al indicar que "LeP.:i timaci6n 

es nutorizncidn de la ley por que el sujeto de derecho se ha 

colocado en un supuesto no?"mativo y tal autorización imolica 

el facultamiento para desarrollar determinada actividad o 

conducta." 
26 

En este supuPeto y transportando E!.ltn legitima­

ci6n n un título de crédito hablando del ten•dor o legítimo 

tenedor al oatentarsE como dueño ~nico y poseedor conforme a 

derecho, tiene lF.gitimacidn plena por 1ue se puede decir que 

tiE".ne la a.utorizacidn que lF. confierf! ln ley por virtud de 

habe~ae colocado en este supuFoto no~mativo de ser titular 

del documonto, y por tanto tambidn tiene la facultad 

26 GOMEl LAllA, Cipriano. Teoría Gen•ral del Proceso. Septima 

Edici6n. Univ<raidad 1/acional Autónoma de Mex!_ 

co, México 1987. Pág. 2)0, 
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para <lUe en su oportunidad exija el derecho incorporado en el 

documento, y ejercite las acciones que en su caso procedan, a 

fin de hacer poeible el cll!Dplimie.nto del mismo. 

La legitimación la podemoe ver deede doe pun­

tea de vieta y que eon1 Legitimación e.otiva y legitima.oidn 

pasiva. 

"Legi tim11ci6n activa. - Es la faclll tad qlle tie­

ne un sujeto para inicinr un proceso. 

Legitimaci6n paeiva.- Se refiere a la eitua-­

ci6n jurídica de aquel sujeto de derecho en contra del cual 

se quiere enderezar el proceso." 27 

La legitimaci6n activa en el título de crédito 

la tiene el legítimo tenedor, quien queda facultado para exi­

gir el derecho incorporado en el títlllo y para ejercitar lae 

acciones que conforme a derecho procedan. 

La ler.;i timaci6n pasiva, con t·especto a este 

mismo título de crédito, lo va a tener aquel euecriptor del 

título o en su defec1.0 -iuien reeul te obligado al cumplimiento 

del derecho en el documento consignado, ee decir, en contra 

de quien se le va a exigir el cumplimiento. 

De la incorporaci6n ee hace derivar la nota de 

27 IDEJll, 
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legitimación, par& determinar ésto bastaría con preguntarnos 

a quien le pertenece el derecho incorporado en el título. Al 

responder esta pregunta, nos estamos contestando quien eetá 

legitimado activamente en el título, ya lo afirma Astudillo 

Urst1a citando a Garrigues, "La legitimación por medio de tí­

tulos valores constituye un complejo de facilidades para el 

ejercicio del derecho." 28 

En virtud de la incorporación ol título de 

crédito tiene una gran fuerza logi timadora ya que "los títu­

los de cr~dito son aquéllos a loe que vu unido un derecho de 

crédito, cuyo tenedor adquiere el crédito por eee e6lo he-­

cho, tt 
29 ea decir, que el hecho de poseer el título basta p~ 

ra que serunoe títularea del documento y por consiguiente nos 

encontramos a eu vez lcgi timados para exip:ir el derecho ante 

el obligado, en ésto t11 timo ee donde se ob•erva la legitima­

ci6n pasiva, yn que "conaiste &n que Al deudor obligado en 

el título de crédito cumple eu ohli11a.ci6n y por· tanto se li­

bera de ella, pagando a quien se apurezca como t!tular del 

documento. El deudor no puede saber, ei el título anda circ~ 

landa, quien aea su acreedor, hasta el momento en que 6ste 

se presente u cobrur, legi tirnandoae activamente con la pose­

ei6n del documento. El deudor se legitima a nu vez, en el 8§ 

pecto pasivo, a.l pnear a quien a.parece acti\•wnente legitima­

do." 30 

28 nSTUDILLO UrtSUA, Pedro. Ob. cit., pág. 26, 

29 ROCCO, Alfredo. Cit. por. ASTUDILLO UH SU A, Pedro. 

Ob. cit., páginas 26 y 27. 

30 CERVAJ:TES AHUMADA, Rat11. Ob. cit., pág. 11 
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Por otra parte, "no precie amente siempre la legi timnci6n afi.r: 

ma la titularidad del derecho; pero siempre hace pouible el 

ejercicio." 31 Por ejemplo, ei una persona ee encuentra un -

cheque, que está destinado para eu circulacidn al portadoz, 

(que en t~rminoo del artículo 69 dice: Son títulos a.l porta­

dor loe que no eet6.n expedidos a favor de persona determinada 

contengan o no la cláusula "al portador11
), y por que eetd le­

gitimado por el sólo hecho de poseerlo, ae presenta a cobrar­

lo al instante y se lo pagart1n, bien, la persona no era la 

titular del derecho, sin e:nbargo, estaba legitimada y por co~ 

siguiente y en virtud de esta legitimación p1tdo ejercitar el 

derecho incorpora.do en el dor.umento, lo cual queda perfecta­

mente demostrado al cobrar el cheque y serle pagado. 

O puede suceder que efectiva~ente el derecho 

ea ejercitado por quien ea el titular del mismo y tenga poae­

ei6n justificada del título. 

"En conclusión dice Pallare e: ••• la legitima-­

ci6n consiste en loe efectos que la ley atribuye a la poae-­

si6n del título, mediante la cual se presume que el poseedor 

ee el titular de loo derechos qua dima.nu.n del documento ••• "32 

31 ASTUDILLO UHSUA, Pedro. Ob. cit., p~. 27. 

32 l'ALLAltES. Cit. por. ASTUDILLO U!!SUA, Peélro. Ob. cit. Pág.29 
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"La funcidn l•gitimaria de ln poaeaidn de los 

títulos de crédito, consiste en lo aigu1ente1 

l.- El poseedor del título tiene derecho por 

el hecho mismo de la posesi6n, de ejercitar los derechos que 

dimanan del miemo; 

2.- El deudor del título tiene derecho de pa­

gar al poseedor del título, de tal manora que el pago hecho 

a &1 ea válido aunque posteriormente ee pruebe que el posee­

dor no era el titular legítimo del documento cuando ee hizo 

el pago. Esto se entiende oi no hay orden judicial que prohi­

ba el pago; 

3.- Sólo puede reiv1ndicnree el título en los 

cuaoa de robo o extrav!o, o cuando el poaeerlor lo ad:.tuiri6 -

con mala fe o culpa notoria." 33 

Los artículos que ee relacionan con la legiti­

maoi6n, entre otros, son loe aiguientea1 Artículo 70 1 loa tí­

tulos al po1·tador ee transmiten por simple tradioi6n, en éste 

caso la exigenoia de la preetacidn corresponde a cualquiera 

que se lo presente al deudor, así el deudor que pega al por­

tador del documento queda liberado de la obligación por ser 

el pago legal ya que el tenedor está lo.gi timado pot' la sola 

tenencia del documento; Artículo 38, Ea propietario de un t!-

tulo nominativo la persona en cuyo favor sr. expida conforme 

33 lDE!I!. 
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al artículo 23 mientz·us no hay u al.g.S.n endoso. Siendo el endo­

so segiin Garrigues "Como ln cláusula accesoria e inseparable 

del título en virtud de la cual el acreedor cambiario pone a 

otro en su lugar, trauefiri,ndole el título con ef¡;ctoa limi-

tndos o ilimitlidoa, 1134 Sigue diciendo el artículo en cuca-

tidn, el tenedor de un t!tulo nominativo en que hubiere endo­

sos, ee coneidez·n propietario del título, siempre que juet.if!. 

que ou derecho medi1U1to una serie no.interrumpida de aquéllos 

ea el artículo 23 el que nos indica cuales son loe títulos no 

minativoa, y dice que son los expedidos a favor de una perso­

na cuyo nombre ae consigna en el texto mismo del documento. 

Por lo tanto, se entenderá que la persona que 

eetá legitimada en loa t!tuloo nominativoo, es aquélla cuyo 

nombre se encu~ntra en el texto del documento, por lo que co­

mo advertimos en 6ste tipo de títuloo no s6lo es necesaria 

lu poeeai6n del docum~nto para poder legitimarse, si no que 

ea indispensable que el nombre de la persona conste er.. el 

documento ya sea que lo ha.ya adquirido por que aG lo hayan 

expedido a su favor o por medio do endoso. 

La excepci6n a ~eta cu.racterística la encontr_!! 

moa "cuando llega.moa a lq cor1cluai6n l6e,icu que la párdida 

de la pooesión del t!tulo determina o debe determinar l~ pér­

dida del derecho. ~:o obstante la norma jurídica euele intGrv.!!_ 

34 Ui\liliIGUES. Cit. por. DE PINA V"kA, Rafael. Derecho 

Mercantil. Cib. cit., pé.g. 330. 
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nir permitiendo l• diaociación del derecho sobre el título y 

el ejercicio de eae derecho cuando un aujeto determinado de­

muestra haber pernido lR posesión del título, por ejemplo, en 

loa supuP.etos de robo, pérdida, extravío, etc.," 35 

Hecha estn consideración, puede decirse que ei 

se perdio el documento, se perdio el derecho en él incorpora­

do y como consecuencia la legitim~ci6n que ee tenia eobre el 

mismo, pero, si se llega a demostrar que efectivam~nte ee te­

nia esa posesión, ese derecho y esa hgi timt1ción a trav~e del 

derecho, ea enou~ntra uno en la posibilidad de recuperar todo 

lo per·dido, 

Autonomía,- Vivante conceptua al título de cr! 

dita como el documento necesario para ejercitar el derecho 1! 

teral y autó11omo en él contenido, como yu lo nnotarnoe con an­

terioridad, ln ptilnb.ra nutónomo es lfl aportación r1el autor de 

que se trata y explicu ne! este concepto: "31 dErecho ea au­

tónomo por que el poseedor de buena fe, ejercite. un derecho 

propio, que no puede limitarse o decidirse por relaciones -­

que hayan mediado entre el tenedor y los poseedores prece-­

dentea'1. 36 Por- este motivo la autonomía significa que el de­

recho que adquiere un enr.osatario en lo sucesivo, es nuevo, y 

por lo tanto no le podrán oponer las excepciones que pudieran 

oponersele al primer tenFdor del ~ocumento. 

35 MUNOZ, Luis. Ob. cit., pág, 163. 

36 RODriIGUEZ HOD&IGUEZ, Joaquín. Ob, cit., pág, 258, 
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Aunque el concepto que éncont~amoe en nues­

tra ley en au artículo sº, no contiene 11.t palabra autdnomo 

por lo que expreewnoa u.ntotiormonte. no rlorivu. (\ue todavia 

et! contiene: l.o que 66 lt\ 1\utonom!e. en nueatroe t:!tulos de 

cr~di to, 

"De esta suerte, quien adquiere el título-­

val.ot· tiene un derecho originario y no derivado, no siénag_ 

le oponibles las excepciones que pudieran invocarse frente 

s. un antecAsor, 

"No es posible confun<lir le autonom!a del de­

recho con la abstracción, pues que eetá indica que no exis­

te relación alguna. entre ltls acciones que derivan del títu­

lo emitido y la relación jurídica que fue base de la emi-­

eión. (artículo 14, pfo. 11,). 

"La autonomía no pE:nnite que las exc~pcionee 

oersonales que pudiernn oponerse a los sucesivos tenedores 

del título, se comuniquen, de suerte que r.1 requisito de 

autonomía lo vi::mos consaerado en la ley mexicana, cuando di 

ce en la fracción Xl del artículo B, que sólo pueden ooone~ 

se las excepciones pErsonales que tenga. el dernanda.do contra 

el acto? .. 11 37 

37 ~1Ul~Ot, Luis. Ob. cit., pág. 144. 
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En efecto, encontramos el fundamento de 111 abstracción en el 

artículo 14 al indicar: Los documentos y loe actos a que este 

título se refiere, sólo producirán loe efectos provistos por 

el miemo, cuundo contongnn las menciones y llenen loa requie!. 

tos oeñalados por la ley y que éeta no presuma expresamente. 

La omisión de tales ~encionee y requisitos no 

afectar4 la validez del negocio jurídico que dio origen al d~ 

aumento o al acto. Es en este segundo párrafo donde se obser­

va que no existe ning~n tipo de relación entre el título y el 

negocio que le dio origen, que ea en aí, lo que se debe ento~ 

der como abstracción. 

A diferencia de la autonomía cuyo fundamento 

lo encontrwnoe textualmente en nueetrt; ley en au artículo 8, 

fracci6n Xl al indicar! Contra las acciones derivadas da un 

título de cr~dito, a6lo pueden oponerse las siguientes excep­

ciones y defensas: Fracci6n Xl.- La.a personales que tenga el 

demandado contra el actor. De éeto se desprenda que el dere­

cho que se incorpor·a en el documento en cada endosatario va 

siendo diferente, independiente y único respecto a loe demás 

de tal manera que el que udqui1i6 el documento no ae le po-­

drán oponer lae excepciones que le oponrlri&n al endoeante. 

Ee así como la autonomía, ee ln independencia 

de causa de transmisi6n mientras que la abstracción ee la in­

dependencia de causa de creaci6n. 38 

38 Cfr. ASTUDILLO Ui.SUA, Pedro. Ob. cit., pág. 31. 
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Ya que mientras uno se refiere a la tranemiei6n del documento 

y como coneocuencia del derecho en el documento (incorpora-­

cidn), la otra ee refiere a la creaci6n del documento y tam­

bi4n como coneecucncin del derecho, pero, ambos se refieren 

a una independencia lo que en ocasiones nos llega a confundir 

siendo diferentes en su significado como lo acabamos de exa­

minar. 

"Pallares dice que la autonomía etimol6gicame_!! 

te significa que los títulos de crédito esté.n sujetos a su 

propiu ley, ea decir, como cosas mercantiles se rigen prefe­

rentemente por la legislación mercantil y sólo lo esté.n supl~ 

toriwnente a la civil; poro que la doctrina italiana entiende 

el concepto de mo.neru. menos general y ee refiere a loe dere­

chos y acciones de cada uno de loa divereoo poseedores de un 

título de crédito así como quo la autonomía segdn dicha doc­

trina conaiate en que el derecho de cada poseedor del título, 

ea un derecho propio, aui generia, diverso n los que correa­

pontlen a loa poseedores anteriores o posteriores del título 

da que se trate." 39 

Lo quo afirma Pallares lo corroboramos con fu~ 

danento en los artículos 1°, 2° y 8, fracci6n Xl de nuestra 

ley. 

39 IBIDE!ll. pág. 30. 
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Cervantes Ahumada aclara que 11 no es propio de­

cir que el título de crádito aeu aut6nomo, ni que sea aut6no­

mo el derecho incorporado en el título, lo que debe decirse 

que es autónomo (desde el punto de vista activo) es el dere­

cho que cada titular sucesivo va adquiriendo sobre el título 

y sobre loa dereohoe en ál incorporados, y la expree16n auto 

nomía indica que el derecho del titulnr ea un derecho indo-­

pendiente, en el nentido de que onda pereona va adquiriendo 

el documento adquiere un derecho propio, distinto del derecho 

que tenía o podría toner quien le transmitid el título. Pue­

de darse el caso por ejemplo, de quien transmita el título 

no sea un poseedor legítimo y por tanto no tenga derecho pa­

ra transmitirlo; sin embargot el que adquiera el documento de 

buena fe, adquirirá un derecho que eerá independiente, autón!l. 

mo, diverso del derecho que tenía la persona que se lo trans­

mitió." 40 

Cunndo hablnmoo de autonomía indudablemente 

que estamos hablando del derecho independiente que correepon­

de a cada tenedor del documento. 

Debe puntualizarse deepu~s de hnber entendido 

y comprendido lo que ea la autonomía que éeta se puede ver 

desde dos puntos de vista, así, la autonomía puede ser acti­

va que ee aquella en donde el derecho que cadu titular euce-

40 CERVANTES AHUMADA, Radl. Ob. cit., pág. 12. 
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eivo va adquiriendo sobre el título y sobre los derechos en 

él incorporados y desde el punto de vista pasivo debe enten­

derse que ee aut6noma la oblige.oi6n de cada uno de loa aign~ 

tarios de un título de or&dito, por que dicha obligaoi6n •e 
indep•ndiente y diverna da la que tenía o pudo tener el ant~ 

rior del docwnento. 41 

Aatudillo Uraua afirma que la ley mexicana a~ 

peru su modelo par que el título de cr&dito incorpora un de­

recho aut6nomo cuando circula pero no nntee, ea decir, que 

mientras el documento no circule no se observa la autonomía 

y cuando circula es cuando se nota la independencia del der~ 

cho del primero y del derecho del segundo, cuando se efectúa 

la primera transmisión la autonomía opera y con ella el prirr 

cipio de la limita.ci6n de las excepciones personales que el 

demandado puede oponer en contra del actor. 42 

Por lo que se refiere a los artículos relaciQ... 

na.dos con la autonomía como ya lo anotwnoa éste principio se 

encuentra cansll8rado en el artículo R, fracción Xl y por lo 

que se refiere a excepciones a la autonomía encontremos la 

siguiente: Cuundo noa colocwnoa en el supuesto del artículo 

41 Cfr. IDEll. 

42 ASTUDILLO URSUA, Peñra. Ob. cit., pág. 32. 
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37 de nuestra ley, el endoso poete1ior· ul vencimir:-nto rlel t!­

tulo eurte e.f'ectoe di:! OQni6n ordinuriu., y en reln.cicSn nl nr-­

t:!ctllo 27 dE:l mismo ordenu.rniento, qu13 indica, lq, transmisión 

del título nominativo por cesión ordiri,lriu. o por- cualquier 

otro me:d io leeal ,-Uve 1 so del endoso subrogn al adq'.lirente en 

todos los cte1·t:chos que el título co:ifi'!re ¡ r~ ro lo sujeta. a 

todas las excepciones personalen que el olligarto habrín podi­

do opone~ al autor de la transmiRidn unteo de •sta •••• Eeto 

es, si un endono es posterior al vencimiento del título de 

crddi to surtirá efectos de cesión ordinaria y como conaecuen­

cia ee le podrán oponer lao exccpcionue pnrsonalee que el 

obligado habría podido oponer al autor, por lo tanto si suce­

de ~sto no op~ra el principio de la autonomía, pui?!'lto que ya 

no h1iy indepen~encin del ~erccho del nuevo ad~uirente. 

Estas son ln.s principali;.n caracteríetic~s que 

se desprenden del concepto de Vivantc, sin embargo: hay quie­

nea aBnden la abstracción y la circulación. 

Abstracción.- ºLos títulos abntractos e~ dee­

vincul ··rn de la 1·el1'\CiÓn j'lrÍdica fundH.11e.ntal negocio o con-­

trato que les rtio origen y entrun a la circulación deaprEndi­

dos del seno materno. Las obligaciones que expresan son abs-­

tractas, no en el sentido de que carezcan de causa, si no en 

el sentido de que el legislador por razones de orden económi­

co y seguridad j~rídica las considera sin causa. La ley desl~ 

ga al documento de la obligación compren 4 ida en el título de 

la relacid'n jurí«iica fundem11:1tal para mejor protejer los der~ 

chas de los tenedores de buen~ fe. Esta ruptura no ea absolu­

ta y en ocasiones se da ,~igencia a !lich::i relación. "!<!n todo 

caso el legislador hace abstracción del n~gocio que dio naci-
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miento al título cuundo oo trata de poeeedoree de buena fe di 
vereos del primer beneficiario aunque a{ la toma en cuenta 

al determinar l.oe derechos da ~ate." 43 

La ubstracci6n se debe entender como la eepa-

I aci6u del documento con la causa que le dio origen, para de 

eea forma proteger a loe nuevos adquirentes dol título de cr§. 

di to y que eea.n de buen1:1 fet ain embargo; en ocneiones la 

abetracci6n no operu. como en el caso de le.e acciones de una 

Sociedad Anónima, en donde ee tiene uno que remitir a la CB!! 

sa que le dio origen a la acción para así poder darle con Pl.! 

nitud la eficacia jurídica de que ee capaz, y ésta ee el acta 

constitutiva de la misma sociedad. Cuando se emplea la pala­

bra autonomía, como ya se dijo, nos estamos refiriendo a la 

trfUlemiAidn, al derecho independiente, dnico y aut6nomo de o~ 

da tenedor del documento, cuando empleamos la palabra abetra~ 

cidn nos referimos n la causa de creaci6n del documento, a 

lH. deevinculí:i.ci6n de la causa que le dio orip;en con el docu­

mento mismo. En ocasiones llegamos a confundirlo como lo ha­

ce nuestra ley en su parte relativa a su exposición de moti­

vos al mencionar: En materia de títulos de crédito la nueva 

ley p1·opende ••• a f"omE.ntar la. circule.ci6n de loe t:!tuloe de 

crédito tiende, la concepción de éstos como instrumentos aut~ 

nomos del acto o contrato 4ue lea d~ origen, ee decir, con 

43 IBIDEM. pág. 34. 
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vida propia y, por tanto, capacitadoe para garantizar al te­

nedo~ de buena fe, independizando el ejercicio de su derecho, 

de loe defectos o contingencias de ln relaci6n funde.mental 

que dio nacimiento a tales títulos. 

En aeta si tuacidn nuestra ley confunde la aut.2_ 

nomía con la abetracci6n por que habla indistintamente de una 

des\•inculacidn del título con la causa que le dio origen que 

en este orden de ideas sería la abatracc16n, y de un derecho 

independiente de loe signatarios anteriores que aería la au­

tonomía. Otro caso de oonfueidn lo encontramoe en el eiguie!! 

te fallo dictado por nuestro máximo tribunal. "Loe títulos 

de crédito adquieren deade el momento en que entran en circ~ 

laoidn, exietencia autdnoma de la operuoidn causal. Quinta 

Epoca; Tomo XLlll, pág. 1719.- Altamirano Luia G. y Coa.ge. 

Tomo XLVl, pág. 1489.- Lim6n Pascual y Coag. Tomo XLVl, pág. 

1661.- Ramos Fuentes Benigno, auca. de Tomo XLllC, pág. 213.­

Mora Pedro. Tomo XLlX, pág. 895.- Mar.aña Pacheco Pedro. 

En rasumen: 

"l.- La abstraccidn debe de referirse u. los d.! 

rechos y obligaoio~ee incorporados al título y no al título 

mismo. 

2.- No ea necesaria la relacidn causal que e~ 

plique el origen del título y bnsta que el título ae emita y 

circule con las formalidades que exige la ley para que loa 

derechos en él consigno.dos existan. 

3,- El artículo 8, no contiene ninguna excep­

ci6n que tenga por objeto hacer ineficaz el título cuando no 

va precedido de una relaci6n causal lo que significa que la 
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cauan generañora de loA derechos y obligaciones incorporadon 

en el documento, ee lo occri to en el título. 

4.- La abatracci6n por tanto significa que el 

título no tiene como causa el negocio jurídico que motivó eu 

otorgam.ionto ai no la letra, el texto de1 propio título, lo 

eec1ito en ~l de acuer·do con la ley." 44 

La circuluci6n.- Sin duda alguna que loe títl!,. 

loe de crádi to fueron creados par·a au circulacidn, áeto lo 

desprendemos del artículo 6° de nue•tra ley, al sei'11llar1 Las 

disposiciones de eate capítulo no son aplicables a loo bole­

tos, contraeei'laa, fichas y otros documentos que no están de~ 

tinn.doe a circular y sirvan exclusivamente para identificar 

a quien tiene derecho a exigir la nreetacidn que en ellos ee 

consigna. 

Este artJculo interpretado a "contrario sensu" 

sentido contrario, diremos que las dispoeicionee de este cap'! 

tulo a6lo le son aplicables a loa documentos que están deat!_ 

nadoe a circular y áetoa son lo que la mierna ley eatá regu-­

lando, tal diapoa1ci6n, también so desprende de la exposición 

de motivos de nuestra ley al ex~reaar: En materia de títulos 

de cr~dito, la nueva ley propende, en primer t&rmino, a aseg~ 

rar laa mayores poeibilidadea de circulaci6n para loe títulos 

y, en segundo término, a obtener mediante eeoe títulos la m~ 

44 IBID~. Páginas 34 y 35. 
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xima movilizaci6n de la riqueza compatible con un régimen de 

sólida seguridad. En efecto de áeto se observa que efectiva.­

mente es uno de loa principales objetivos de los títulos do 

crédito, pero, que en ~ltima instancia la circulación se pu~ 

de o no dar, sin que ésto implique afectación alguna al tít~ 

lo de crédito. 

l.) Clanif1caci6n. 

En eate apartndo veremos las clasificaciones 

de loa títulos de crédito mán importantes de entre toda una 

variedad. Así ee como, uniendo criterion crewnos el ambiente 

propicio para entenderlos mejor. 

A).- Segdn su forma de circulación se divi~en en: 

1.- Títulos nominativoa. 

2.- Títulos a la orden 

J.- Títulos al portador. 

l.- Son títulos nominativos: (artículo 23 de nuestra ley), 

los expedidos a favor de una persona cuyo nombre ee consigna 

en el texto mismo del documento. 

"Esta clasificación de loa títulos de crédito 

obedece al sujeto o persona beneficiaria o oea a quien el 

acreedor del título aeaala en él como KCreedora o titular or! 

ginal de los derechos que le son incorporados." 45 

45 GOMEZ GOHDO,\, José. Ob. cit., pág. 77. 
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Nuestra ley en eu art!c1tlo 21, establece que 

loe títulos de cr~dito podrán ser seg~n ln forma de circula­

c16n, nominativoe o al portador, está confundiendo el uno con 

el otro, de tal suerte que la letra "oº que encontramos entre 

áetoe, está haciendo la labor conjuntiva y no disyuntiva, en­

tendiendoee por la primera, la que une una palabra con otra, 

otorgandole el mismo significado, y por la segunda la fil teraa 

tiva entre dos cosas, o eea, una letra que une las palabras 

pero que separa las ideas, os decir, que títulos nominativos 

y títulos a la orden fueran diferentes. Sin embargo, la ley 

no los considera así y loo sigue confundiendo en loa artícu­

los 25 y 26 entre otroe, n.1 indicar reepectivu.rnente: 

a) Loe títulos nominativos ne entenderan siem­

pre extendidos a la orden, salvo insercidn en eu texto, o en 

el de un endoso, de las cláusulas "no a la. orden" o "no nego­

ciable". 

b) Los títulos nominativos sarán transmitidos 

por endoso y entrega del título mismo, sin perjuicio de qua 

puedan transmitirse por cualquier otro medio legal. 

2.- Títulos a la orden: (Artículo 21), Son los expedidos a 

favor de una pereona cuyo nombre se consigna en el texto mi!! 

mo del documento. 

Acabamos do indicar anteriormente, que nuestra 

ley loe considera iguales, sin embargo, el propio legiela~or 

en el artículo 24 de ¿ate ordenamiento da la pauta para que 

la doctrina loa distinga uno del otro al expresar lo siguien 

te: 

Cuando por expresarlo en título mismo, o pre­

venirlo lu ley que lo rige, el título deba ser inscrito en 

un registro dsl emisor, éste no estará obligado a reconocer 
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como tenedor legítimo ei no n quien figuro como tal, a la vez. 

en el documento y en el registro. 

Cuando sea necesario el registro, ningún acto 

u operacidn referente al cr,dito surtir~ efectos contra el 

emisor, o contra loa terceros, si no ne inscribe en el regis­

tro y en el t!tulo. 

De eeto eurge l~ diferencia entre un t!tulo 

nominativo y un t!tulo ul portador y que es la siguiente: 

T!tuloe nominativoa.- "Aquellos t:!tuloe valo­

res redaotadoe en favor de una persona determinada., que se 

transmiten mediante anotaci6n en au texto y registro, de la 

tranemisi6n en los libros especiales del deudor." 

T!tuloe a la orden,- "Son aquellos ein in•cri~ 

ci6n en ningt1.n registro, y para su transmisión ee suficiente 

el endoeo y la entrega del título mismo. (art, 26)." 47 

En sinteeis diremos que los títulos nominati­

vos son los que están expedidoa a favor de una peraona dete~ 

mina.da y que para au cumplimiento eficaz, ea necesario que 

la persona aparezca en ~l registro del emisor y por otra pa~ 

te el título a la orden s6lo ea necesario el endoe:o u favor 

de una persona determinada. 

47 DE PINA VARA, Rafael. Ob. cit., pág. 329. 
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Mientrue loa títulos nominativos y n la orden 

ee puP.den trruiemi tir por endoso o por cu11lquier otro medio di­

vereo, no lo eo naí cuando se colocan en el aupueoto del ar--­

tículo 25 de nuootra ley ul denotar que loe títulos nominati-­

VOR ee entenderán siempre extendi~oa a la orden, salvo inaer-­

cicSn en eu texto, o en el de un endoso, de las cláusulas "no a 

la orden" o ºno negocinblA", el título que contenga las oláua~ 

laa de referencia, eólo será transmisible en la forma y con 

los efectos de una cesión ordinaria, pero no por endoso, éRta 

ea la formn en que ou~lquier tenedor o el propio emisor oueda 

prohibir la circulación del título. 

3.- Títulos al portador: Son loa que no están expedidos a fa-­

vor de persona determinada contensn.n o no la clá.uouln "al por­

tador", (artículo 69 de ntleBtra ley), eu forma de transferir 

eeglin el artículo 70, ea por simple tradición. 

"Son t!tulos al portlidor loe que deeignan como 

titular no a una persona determinada, ei no sencillamente al 

porte.dor:•48 

De modo que si una persona tranemite un título 

de cr&dito al portador, ~ato será transmitido oor la simple e~ 

trega del documento y en virtud de la incorporación que la he­

mos explica.do ya con antelación, tembi~n le es entrega.do el d~ 

48 GARRIGUES, Joaquín. Curso de Derecho Mercantil. Tomo l. 

Editorial Porr~e., Septima Edición M&xico 1977. 
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racho existente en el documento, y como cor1eecuonc1a en dete -

mismo actun au gran fuerza legitimadora (legitimación), pueeto 

que basta tener la posesidn del título, para poder ejercitar -

el derecho, pretenderlo o rsclamarlo. 

Por otra parte al art!culo 71 de nuestra ley, 

nos designa: Que la euecripci6n de un título al portador obli­

ga a quien lo hace, a cubrirlo u culllquiera que ee lo presente 

aunque el título hnya entrado a la circulnci6n contra la voluE_ 

tad del euecriptor, o después de que sobrevengan su muerte o 

incapacidad. Esto queda explicado ya, con la unotnci6n ante--­

rior que se hho al interpretar la incorporación y legitima-­

ci6n en el párrafo:anterior, ee decir, que le eerá entregado 

documento y derecho, así como, en virtud de eu posesidn podrd 

reclamar la preatacidn consignada en el título. 

El artículo 72 de nuestra ley noe indica: Que 

loe t!tuloe al portador que contengan lu obligación de pagar 

una suma de dinero, no podrd.n ser pueetoe en circulacidn ei no 

en loe casoe establecidos en lR ley expresamente, y conforme a 

las reglas en ella prescritas. Los t!tuloa que se emitan en 

contravencidn a lo dispuesto en este artículo, no producirán 

acción como t!tuloe de cr~dito. El emiaor aerá castigado por 

los tribunalea federalea con multa de un tanto igual al impor­

te de loa títuloe emitidoa. 

En el primer supuesto encontramos al cheque 

puesto que el artículo 179 de nueatru ley, eatablece que ol 

cheque puede ser nominativo o al portador. Por lo tanto se pu~ 

de emitir un cheque al portador por· así regularlo y permitirlo 

la ley. Sin embargo, al penaar ai ea poeible que el pagar6 y 
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la letra de cambio podrinn ser emitidos al portador, encontra­

mos la respueAta de que no, y ea por las razones que coneidero 

a mi leal entender y que son: 

1.- Ho loe rer,uln la ley para a&r emitidos al 

portador y por oonaiguic:.nte no está permitido. 

2.- Al emitir unn letra de enrubio o un po.garé 

al portador, se estará transpaenndo una de las facultades que 

adlo correeponderian al Estado, tu.1 como lo establece el nr--­

tículo 28, párrafo lV, de la Conetituci6n Política de loe Est! 

dos Unidos Mexicanos, nl ee~alar: En loe Estados Unidos Mexic! 

nos quedan prohibidos los monopolioe, las prácticas monop6li-­

cae ••• párrafo lV.- !lo constituirán monopolios las funciones 

que el Estado ejerza de manera exclusiva en las áreas estráte­

gicas a las que se refiere este precepto: acuñaci6n de moneda; 

correos, tel~gru.foa, radiotelegrafía y la comunicaci6n vía ea­

tHite; EMISION DE HILLETES PO!t MEDIO DS Ull SOLO JJAt:CO, ORGA-­

NISMO DESCEl:TIL\Lll:ADO DEL GOBIEHilO FEDEl<AL; Etc. Es en este 

dltimo donde al emitir un pagaré o una letra de cambio al por­

tador, eetariamoe prácticamente emitiendo billetes, dinero y 

por lo tanto ea por estas razones por las que no podrinmos emi 

~ir esta clase de documentos al portador. 

B).- Por su Naturaleza se dividen en: 

1.- Títulos de crédito Civiles. 

2.- Títulos de crédito Mercantiles. 

l.- Títulos de crédito Civiles.- Del artículo 1873 al 1881 del 

C6digo Civil vigente pura el Distrito Federal nos expresa a 

cerca de loe títulos o documentos civiles a la orden y al por­

tador al establecer: Artículo 1373.- Puede el deudor obligarse 

otorgando documentoa civiles pagaderos a la ordGn o nl porta--
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dor, en eate orden de ideas diremos que o! existen loe títuloe 

de crédito civiles ei tomo.moa en cuenta, como lo expreeamoe en 

el punto relativo al concepto de títulos de crddito, especifi­

cnmente cuando hablamos dentro de esta obra de la identirica-­

aidn de título con documento con fundamento en loe artículos 

5° y 14 párrafo l de nuestra ley y el Rrtículo 803 del c6digo 

civil vigente para el distrito federal, o mde claro.mente, indi 

camas que título ea ain6nimo de documento. 

Sigue estableciendo el c6digo civil citado en 

su artículo 1874.- La propiedad de loa documentoa de carácter 

civil que se extiendan a la orden, ee tranefiere por simple e!!, 

doeo que contendr~ el lugar y fecha en que se hace, el concep­

to en que se reciba el valor del documento, ol nombre de la 

peraona a cuyo orden ae otorg6 el endoao y la firma del ando~ 

aante. Si hacemos una comparacidn con el endoso que establece 

nuestra ley en su artículo 29 (endoso mercantil), tendremoa lo 

aiguientet El endoso debe conata.r en el título relativo o en 

hoja adherida al mismo, y llenar los siguientes requisitoa: 

a) El nombre del endosatario, 

b) La firma del endoeante o de lR pereona que suscriba el end~ 

so a eu ruego o en su nombre. 

c) La clase de endoso, 

d) El lugar y la fecha. 

Observamos de lo anterior que h~y similitud en 

loe requisitos del endoso en materia mercantil que en materia 

civil, lo que nos despierta inquietud o duda respecto a eetos 

requisitos, sería el que pide eeílnlar el concepto en que se 

recibe el valor del documento (endoso civil), pues lo identifi 
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cwuoe con el de la clase de ondoso oegún nuestra ley ( endooo -

mercantil), y eetableoemoa el ajemploi suponiendo que el docu­

mento civil se recibe en concepto de garantía por alguna deuda 

que una persona babia contraido con anterioridad, &eto ei noa 

remitimou e.1 endoso, h11bla.ndo propiamente en materia mercantil, 

encontr0111oe el endoso en garantía, que segdn el artículo )6 

párrafo primero de nuestra ley 1 eAtableces El endoso con· las 

cliíueula.o "en garantía", o "en prenda", u otra equivalente -­

atr1 buye al endosatario todoe loa derechos y obligacionee de 

un acreedor prendario respecto del t!tulo endosado y los dere­

chos a él inherentes, comprendiendo las facultades que confie­

re el endoso en procuración. Paowuoa al nnalisie de lo ante-­

rior. Dentro da este artículo en la parte relativa que nos in­

dica "atribuye al endosatario todos los derechos y obligacio-­

neo de Wl acreedor· prendario respecto <lel título endosado", P!! 

ra comprenderlo es necesario analizar el artículo 2856 del có­

digo civil multicitado, relativo a la prenda, ul indicar que 

prenda ea: Un derecho real constituido sobre un bien mueble 

enajena.ble pora guranti:rnr el cumplimiento de una obligación y 

au preferencia en el pago. Entonces el acreedor prendario es 

el que tiene eatos derechos aludidos, y tambián nos dice el "! 

t!culo relativo ltl. endoso en garantía quo "comprende la.a facu!" 

tades que confiere al endoso en procuraci6n", entendiendoae 

por ~ete aegdn el artículo 35 de nuestra ley que establece: El 

endono qt.:.e contenga las cláusulas " en procuracidn 11
, "a.l cobro': 

u otra eq_u.ivalente no transfiere la propiedad; pero da facul-­

tad al endoeuturio pura presentar al documento para la acepta­

ción, para cobrarlo judicial o extrajudicialmente, para endo-­

ou1·lo en procuración y para protestarlo en su caso. 

Como lo establecemos en el ejemplo, el requisi-
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to en materia civil (concepto en que ae recibe el documento), 

ai el docwnento ee recibe en concepto de garantía se está ida~ 

tiflcando con el requisito en materia mercantil de clase de e~ 

doao {ondoso en garantía), pueA los doe ee cAtan refiriendo c2 

mo lo explicumoa ul hablar del acreedor prendario, de que el 

documento está sirviendo pura garantizar el cumplimiento de 

una obligación y nu preferencia en el pago, precisando que pr~ 

duce los efectos de endono en procuracidn, o eea, que no tran~ 

mi te la propiedad pero si su facultad al cobro .1udicial o ex-­

trajudicial y dd esta manera se ~uede reclamar o pretender el 

derecho. Por lo tanto son iguales loa requisitos de: Concepto 

en que se recibe el valor del documento (civil) y clase de 

endoso (mercantil), que queda explicado con el ejemplo ante-­

rior. 

Seguimos compurando, el artículo 1375 del c6di­

go citado nos habla de que el endoso puede hacerse en blanco 

con la sola firma del endoaante, sin ninguna otra indicacidn; 

pero no podrán ejercitarse loe derechos derivados del endoso 

sin llenarlo con todos los requiaitoe exigidos por el artículo 

que precede, este artículo ae compara y relaciona con el ar--­

tículo 32 de nuestra ley al indicar1 El endoso puede hacerse 

en blanco, con la sola firma del endosante. En este ce.so cual­

quier tenedor puede llenar con eu nombre o el de un tercero, 

el endoso en blanco o transmitir el título sin llenar el endo­

so. La dnica diferencia ea que en éste dltimo no ae apercibe 

en caso de no llenar el endoso con todoB loe requieitoe. 

El artículo 1876, establece que todos loa que 

endosan un documento quedan obligados eolidariwnente para con 

el portador en garuntía del mismo. Sin embargo, puede hacerse 
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el endoso sin la reoponeabilidad solidaria del endoeante, ei•m 

pre que as! oe haga conctsr exproaamente al extenderse el end~ 

ao. Se relaciona con el artículo 34 de nuestra ley nl expresar 

cuando la ley establezca ln responsabilidad solidaria de 

loa endoaantee, éstos pueden librarse de ella mediante la clé~ 

aula "ein mi responsabilidad" o alguna equivalente. De lo cual 

se desprende que hay similitud. 

Artículo 1877, establece que la propiedad de -

loe documentos civiles que eean al portador ee tranafiero por 

la simple entrega del título. Se relaciona con el artículo 70 

de nuestra ley al indicar que loa títulos al portador se tran~ 

miten por simple tradici6n. Nuevamente hay similitud. 

Artículos 1378 y 1879 respectivamente.- ~l deu­

dor esté obligado a pagnr a cualquiera que le oreaente y entro 

gue el título al portador, a menos que haya recibirlo orden ju­

dicial pnru no hacer el pnp,o. LH obligación del que emite el 

título al portador no ñeeaparece, aunque demuestre que el tít~ 

lo entr6 en circulaci6n contr11 FJlt \·oluntad. Se relaciona con 

el artículo 71 de nuestra ley que indica que la suscripción de 

un t! tul o al portudor o blign n quien lR hHce, a cubrirlo n -­

cualquiera que se lo ~resente, aunque el título haya entrarlo a 

la circulaci6n contra la voluntad del auacriptor, o después de 

que ~obrevengun su muorte o incapacidad. Observo.m:os similitud 

entre loe dos anteriores artículos del c6digo civil en cuea--­

ti6n y el artículo 71 de nuestra ley. 

Artículo.- 1880 E~ cuscriptor del título al no~ 

tador no ?Uede oponer más excepciones que las que se refieren 

n la nulidad del mismo título, las que se deriven de su texto 
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o lns que tEngan en contra del portador que lo presente. ~e r~ 

laciona con el artículo A de nuestra ley. 

Artículo l'Bl.- La persona que ha sido despose[ 

da injustamente de títulos al portador, s6lo con orden judi-­

cial puede impedir que se paguen al detentador que los presen­

te al cobro. Relacionado con el artículo 74 de nuestra ley que 

expresa que quien h~ya sufrido la p~rdida o robo de un título 

al portador puede pedir 'JU• se notifiquen al emisor o libra.do.r 

por el juez del lugar donde deba hacerse el pago. Lo que inte­

resa en ente cnao oo el conocimiento quo haga 1'3. pcraona. a la. 

autoridad correspondiente P.~\ra que dicte ltis medidas neceaa-

rias. 

Después de hacer ésta comparación entre el Códi 

go Civil Vigente para el Distrito Fed<;rul y nuestra ley, nos 

remitimos s lo que indica el artículo primero de ~ata última: 

"Los títulos rle crédito son coaao mercantiles sin distinción '/ 

que san actoa de comercio la emisión de los mismos y los demAs 

que sobre, ellos ae realizan. E:3ta norma eap1::cia.l y posterior 

deja sin valor las disposiciones civiles en lo que contradigan 

a aqu~llas, por absorber ou contenido." 49 

Es decir, que por virtud del artículo primero 

de nuestra ley, quedan sin efecto las disposicionoa del C6digo 

Civil dentro de sus arl!culos lll73 a l·9ql, como lo establece 

el C6digo Civil Vigente en st1 pie de n>igi •a que expresa• 

49 RODHIGUSZ HODHIGU!>Z1 Joaquín. Ob. cit., pág. ?66. 
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"Los artículos 1873 a 1881 de ÓAte C&digo se conaideran derog!! 

doA por lu Loy de Títulos y Operaciones de Crádito". 

En concluei6n diremos que, 50 s6lo hay documentos 

civiles pero no títulos valores civiles (títulos de crórlito ci­

viles), por la l"azón que expreaa.mos anteriormente por que si 

quedan derogados sólo es pU!'a el efecto de que no puedan ser 

títulos de crédito civiles, pero si pueden existir documentos 

civil.ea a la orden y al portador y prueba de ello ea que toda­

via se encuentran estos artículos en el Código Civil Vigente. 

2.- Titulas de Cr~dito Mercnntilee.- Son aqut!llos que eetan rf!. 

guladoa por la Ley General de Títulos y Operaciones de Crórlito 

y t~~bién aquéllos que aunque no los menciona la ley, éstos 

cumplen con todas lns cnrnctEr!sticas de lou t!tuloR de crd-­

di to. 

C). - Por su contenido, - "Loa títulos de crédito pueden ser de 

tres eap·-r~j,:a atendiendo a su contenidot 

a) Titulas quP. dan derecho a una suma de din~ro. 

b) Títulos que dan derE-cho a cosas muebles div&l"sao del rlinero 

e) Títulos socj.11lea ( que atribuyen a su ten&dor la calidnd de 

socio.) 

50 Cfr. MUilOZ, Luis. Ob, cit., pd.g. 1?7, 
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D).- Por ln pereon~ del emitente. 

Cuando el emisor de un título de cr~dito ea una 

persona mornl de derecho pdblico, ae habla de títulos de deuda 

~dblica. Si el emisor ea una persona física o mornl de derecho 

privJ.do, Be llaman t!tuloe de deudo. privada. 

E).- Por ln forma de Thlioi6n. 

Se clasif!cnn en títuloe quo ee emiten en forma 

oingular y títulos que oe emiten en serie o en masa (einRula-­

res: pagnr~, letra de cambio, cheque: en serie: acciones, obli 

gacion<B, bonoD de deuda pdblica)". 5l 

Con referencia al inciao C) que loo cl11Sifica 

por su contenido, en loe títulos que dan derecho a una ewna do 

dinero, citaremos como ejemplo al cheque, pagaré, letra de C81J!. 

bio. Por lo que ee refiere a loo t!tuloo que dan derecho a co­

sas muebles diversas del dinero tenemos como ejemplo al certi­

ficado de depósito y por dltimo el ejemplo de los títulos eo-­

cialee que son loe que Atribuyen a ou tenedor ln calidad de ª2. 

cio, son por excelencia lBa acciones de una sociedad an6nima. 

F). - Por eu eficacia procesal.- "De lo~ títulos de crt!di to hay 

5J. .ESTEVA HUU, Roberto. A. cit. po:r. Clemente Soto, Alvarez. 

Prontuario de Derecho Mercantil. Sexta edición 

Editorial Limuaa. Mt!xico 118g. p~g. 224. 
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títulos que ne pueden llnmnr completoA, como la letra de CBlll­

bio y el cheque por que no necesitan hBcer referencia a algt.1.n 

otro documento o acto. Hay otroe t!tuloe de cr6dito dando ln 

literalidad no funciona con eficacia plena, como la. acción de 

unu eociednd lLn6nimu, el cup6n es un título incompleto, pues 

eu complemento ee el nctti de la aswnbleu que vota los dividen­

dos. 

G), - Otro criterio lo proporcionan loa efectos de la causa del 

título sobre la vida del título mismo. Se habla de títulos ab~ 

tractos que eon aqu~lloa cuya causa, unn vez emitido el título 

se desvincula de él, y ning~n efecto tiene sobre la validez 

del título, ni sobre su eficaciu (letra de cambio). Es verdad 

que todos loe títulos tienen una cau~n, pero, en los títulos 

nbstractoa, la causa ninguna. influencia tiene sobre el título, 

y éste funciona independientemente de aquélla. A diterenciR de 

loa títulos a.bstractoe, se hnbla de loe t!tuloe concretos o 

causales como en el caao de la acci6n en lae sociedades an6ni­

mua, llt acci6n tiene como cuuea el pacto social que da naci-­

miento a la sociedad, esta causa circula con el título, tiene 

influencia sobre su vida y su eficacia, si la sociedad ea de-­

clarada nula 1~ acci6n trunbi~n será nula; por ejemplo la cnuea 

en loa títulos concretoa funciona siempre unida al documento 

puede decirse que ciz·culn con él 11 ~ 2 

En aintesis apuntumos que.un documento abstrae-

5? J.:OflORAGUI•, S"lvudor. Cit. por¡-. Soto Alvarez. Ob, cit.pé.P,. ?~5 
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to es aquál que se desliga por completo de la ca.usa que le dio 

origen y un documento concreto o causal es aqu~l que no se de~ 

liga de la ca.usa que 1e dio orip.an, y quo on ln vidu. tninmn del 

t!tulo, interviene la onuoa de czeacidn del mismo en todo mo-­

mento de tal forma que lo que afecte 11 au cuuea e.fecturd al t.{ 
tulo, 

H).- Principales y acceeorioe. 

"Principalea.- Son los que no ae encuentran en 

relnci6n de deoenrJcnciH con ninp,ún otro • 

.il.ccesorioa.- Son loa que derivnn de un título 

princip11l, Ejemplo de los pI'imeroa, las acciones, rle loe segun 

doe los cupones. 

I).- De c?'ádito, de participación y representativos. 

Son títulos de cré•h 1.n en sentido extricto, 

aqu6lloe que consignan un derecho n prestaciones en dinero 

(letra de Clllllbio, p«garé). Loa de participación son loa que 

contienen o representan un conjunto de aerechos diversos, una 

compleja si tuacidn jurídica (acciones). Loa repreaentativoe 

consignan el derecho a la entrega de mcrcunciaa determinadflS o 

determinados derechos sobre ellas. (certificado de depdAito):) 

Con esto ee concluye el objetivo con referencia 

53 !JE Pllin. Vnl«>, llufael. Ob, cit., págs. 326 Y )27. 
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a eAte upurtudo, ya que ai bien ea cierto que no eon todne lae 

clasificaeionee, lo cierto es que 6stas se encuentran entre 

luo máe importw1tea dentro de toda una v~ried~d de criterios. 

1.4 Naturaleza Jurídica. 

Para determinar la naturalezR juddica de loe 

títulos de cr~dito, es neceeurlo tomar en consideración varios 

unpectos, ns!, como \•er la proporción y medida del derecho que 

el título atribuye al poseedor de buena fo, 

En el siguiente orden ea como nnalizaremoe la 

nuturalezn del títuln de crédito: 

A) Como Acto de comercio. 

B) Como Cosa mercantil, 

C) Como Documento, 

a).- Como documento probatorio. 

b).- Como docwnento constitutivo. 

e).- Como doc~~ento dispositivo. 

Así como su incorporación y autonomía, caracte­

r!sticus del título de crédito que se palpan ai1n más para de-­

terminar con precisión su naturaleza jurídica. 

A),- Como Acto de comercio. 

En el artículo primero de nuestra ley, exoreaa 

que la emisidn, expedisidn, endoao, aval o aceptaci6n y lRs 

dP.mAe operacione8 que en ellos se conAignen, son actos de co -

mercio y el c6digo de comercio en su artículo 75, dentro de 

sus fracciones XIX y XX nos indica: 

Art.:!culo 75.- Ln ley r·eputa uctos de comercio: 
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Pracci6n XIX..- Los chequeo, letra.a de crunbio o remeeae de din,! 

ro de unH pl.ti.~a a otra., entre toda. clanc de peroona.s; 

Fracci6n xx.- Los valores u otros t!tuloe a la orden o al por­

tador, y lae obligaciones de loe comerciantea. 

Con ésto poijernos deducir que en realidad nuee-­

tra ley y el c6digo do comercio dentro de los art!culoe menci~ 

nsdos consideran a loo títulos de crddito como actos de comer­

cio, 54 

B) .- Como Cosne mercan ti lee. 

El artículo primero de nue11tra. ley, establece 

que loa títulos de crédito son cosas mercantiles, pero profun­

dizandonoo más sabre su naturaleza jurídica, llegamos a la eo~ 

clusi6n que nos advierte Rodriguez Rodriguez al manifestar: 

''Loa títulos valores eon coaaa mercantiles, en el eentido en 

que ea usa la palabra cesa en el derecho privado; pero ae dif~ 

rencián de todu.o 18.ll demá.e cona.a mercantiles en que u.qu..§:lloe 

aon docum.entos; es decir, medios reales de repreae~taci6n grá­

fica de hecl\<Ja''. 55 

C) .- Como Documentoo. 

A continuación citamos las diepoeicionen que a­

valM el carácter· documental de loe títulos de cr.Sdi to¡ dentro 

54 Ofr. DE PIHA VAHA, Uafael. Ob, cit., pág. )16. 

56 nOD.lllGUE~ RODttlGUEi, Joaquín. Ob, cit. pá(¡. 252. 
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de nuestra ley en ou urtím11o sº y 14 pi\rrnfo prim~ro, el có­

digo civil vit•.ente pura el Di a tri to Federal en au lt.rtículo 

003 en su párrafo negundo, con lo cual llee,o.mof\ a la conclu-­

oi6n de que al hublnr de t!tulos de cr~dito ef\ta:nos lin\.Jlanr1o 

de dOCllmentoo, tul como lo exprP.oa.mor:1 ñentro del. primer unar­

tado cuu.ndo tra.ttunoo lo referente al concopto, a. continuación 

ve:c·emoe brevemente el típo de documentotl que son lo~ títulos 

de crédito: 

a) 1>ocume11toa rrobatorios.- Si decimoo que non 

documentos en el :::&ntido de que son papelf;a escritos y firma­

doo y eatar1 1·econocidos por la ley como quedo especifico.do 8!! 

teriormente, t1unbi~n ~ade:nos afirmar 11ue eRtoo docu.rnentoe !)U~ 

der1 en un momento dut1o Pervir como tlocumeritoR probatorion, eA 

ciecir, que no .oot· el hecho de r¡ue sean docwnentoa más esneci~ 

les que los p1obatnrios, no ouedan servir en un momento dete!:_ 

minndo f)aro. probar ~lguna. circunstancia, ya qu.e independient~ 

mente de ser de un carácter· enpecial que a continunci6n vere­

mos, no deja de ser una rcprerientaci6n gráfica de hechos. Hay 

ur.a completu. liUe.rtud er. materia comerciul de probar de cual­

quiFr modo la voluntud contrnctual que se encuentra limitndn 

en do1:1 caeos: 1° cuando se r1:iquiere el doc·1mento escrito C.2_ 

mo elemento probatorio en lo~ mismos limites en que se requi~ 

re en materia civil, y 

1:"1 )y 2° cuando el documento escrito es el e leme!! 

to constitutivo de la relaci6n, lu cual sin ~l o r.o existe, o 

0Gtermina un efecto atenuado y por ello, distinta de lo que 

quier~n los contratantes. Fn eote inciao es rlonde observamos 

el carácter e~oecinl de este típo ñe documentoa pueato que 
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son documentos ''constitutivos de un der~cho distinto del pro 

pio de la relación fundam1:1ntal •••••• cor-.atitutivo de una de­

claracidn cartular autonómn de la r&lación fundamentai. 56 

Entonceo, ea un docume!1to constitutivo, ea de­

cir, como la palabra lo indica constituye un derecho distinto 

de la relacidn fundrunEntal, lo que noo dn como consecuencia el 

remarcamiento de unn de las cnrocteríaticna de los títulos de 

cr&dito que es la autonomía y que se entter1de como el derecho 

propio e independiente de cada tenedor del documer.to. 

Como afirma Luis Muñoz: "La redacci6n del tí­

tulo ejerce funci6n constitutiva, lo que no impide que el tí­

tulo valor pueda tenEr eficacia probatoria." S'f DP.. lo que de­

ducimos que estamos de acuerdo con lo que ae expreso en el 

inciso anterior. 

e) Documt!ntoa diepoai ti\'OB, el documento escri­

to puede tene-,r una teicer·a función: La de aer en tanto que 

existe, el instrumento nr:cesario para disponer del derecho a 

que él se refiere. Por consiguier1te además de loa documentos 

prob<ltorios y consi tu ti vos (de los que yu ae ha hablndo ), 

Exieten los documentos dispositivos, sin el documento disposi­

tivo no hny manera de servirse del derecho. 1158 De lo que 

ea desprende otra de las características de los t!tuloo de -­

crédito que es lt1 incorporación que se entiende en el sentido 

56 MUíloz, Luia. Ob. cit., pág. 128 

57 IDEM. 

58 LEON BOL.\FFIO. cit., pág. 381. 
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de quo oin el título no hny derecho, por· que en el título 

lleva el derecho, do tal suerte de que ei no ee tiene el do­

cumento no so tiene el derecho y ei no ee tiene el derecho, 

no ae puede disponer del documento, pero teniendo el derecho 

ae tendrá el documento y como conoecuencia ec podrá disponer 

de 61. (diapoeitivo). 

11 Por tanto, loa títulos de crédito non documon 

tos conetitutivoa, por que sin el documento no exiete el der! 

cho; pero, además, el documento ea necesario cara el ajerci-­

cio del derecho, y por ello so hnbla de documentos dispoeit! 

vos~' 59 

Son documentos diepoeitivoe en cuento la re-­

dacci6n de aqu~lloe ee esencial para la existencia del dere­

cho pero tiene un carácter especial en cuanto el dorecho 

vincula eu suerte a la del documento. 

En este atntido puede decirse que el documen­

to ea necesario para el nacimiento, para el ejercicio y para 

la tranemiei6u del derecho, por lo quo con razón se habla. de 

documentos diepoeitivoa.•6G 

59 )lb PINA VARA, Rafael. Ob. cit., pág. 317. 

60 curso de Derecho Mercantil. Cit. por.. DE pn;A VARA, Rafael. 

Ob. cit., pá.g. 317. 
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Es a~IÍ como se da por terminado nuestro pri-­

mer capítulo, analizando nuestros primeros cuatro puntee que 

son: Concepto de títulos de crédito, caracteríaticaa, claei­

~icaei&n y naturaleza jurídica. Eeper~ndo haber cumplido con 

el requisito de comprensión y entendimiento y de esta forma 

seguir adelante con el tranecur~o de eatu obra, analizando 

dentro de nuestro aer,undo capítulo al !'HO'rESTO. 



CAPITULO 11. 

1'L P'lOTF:STO, 

2. l. Concepto. 

Dentro de e~te segundo capítulo analizaremos 

como primr~1· punto lu. p:.1labra protesto y algunos conceptos 

de diversos autores que lo tratan y observan de un modo dife­

rente, pero sin apurtarse de lo que es el protesto en loe tí­

tulos de crédito. En ai, la palabra protesto significa sEgÚn 

su raíz etimol6gica que ea un ténnino latino "protestari", y 

que quiere decir: ManifEatar rlisconfonnidad vehemente. Es un 

ein6nimo de reclamdr, as! es como lo manifiesta el Dicciona­

rio Pe'l•Jeño Laroua!~e en su interior. 

Por lo tanto, entenderemoa cuundo hablamos de 

protesto, de una inconformidad y refiriendonoa a ln materia 

mercantil, espr:cificamente a títuloa de cr~dito de una incon­

formidad sobre uno de estos documentos y esa inconformid8d o 

reclwno va a ser, por no ser aceptado el título o por no ser 

pug:.ido según sea el enea como a continuación lo notaremos al 

ir analizando cada concepto del protesta. 
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El p1otesto 11 es un o.eta aut~ntico y solemne, 

realizado por escribano pdblico, mediRnte el cual se compru~ 

ba en formu. indubitable y fehaciente la fo.ltu de ncepta.cidn 

o pago de unn 1ctrn de cambio." 61 

En vetdad es un acto auténtico, toda vez que 

lo auténtico ea lo que €B autorizado o legalizado y solemne 

de acuerdo y con apoyo a Eduardo Pallares el cuul noe indica 

que ln solemnidad "son las forma.lidades que prescriben las 

lEyea para que un acto o instrumento sea válido o auténtico 

y haga prueba en juicio, ( Eecriche) ". 62 

Lo anterior es un concepto ~octrinario y 

que es avo.lado por el concepto legal establecido en nuestra 

ley en au artículo 140 que :~ 1n letra dice i El pro te e to eet~ 

blecG en forma uuténtica quG una letra fue presentada en 

tiempo y que el obligado dejó total o purcialmente de acep-­

tarla o pagarla; salvo disposición logal expresa ningÚn otro 

acto puede suplir al protesto. Este concepto eei\a.la que 

61 VILLSGAS, Carlos Gilberto. ~anual de Títulos Valores. 

Primera E1ición. Editorial Abel•oo, nuenos 

•\ires Arr,.;ntina. 1989. pág. 66, 

62 E:SCRlCHE. Cit. por. P.\LLARES, Eduardo. Diccionario de dere­

cho Procesal Civil. Editorial Forrúa. 1lecimocuar­

ta Edición. ~éxico 1981. pág. 734. 
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el protesto debe s~r lli:c)10 por medio <le eAcribnno pdblico 

de ·lC J.er,lo •ll 1lrtículo 142 de nueetrn ley r¡ue establece: El 

proti-sto puede ser 11ect10 ?Or m~dio de noturio o de correílor 

público titulado. :\ falta de elloa ollede levucto.r el proteB­

to la primera autoridud rolítica del luear. Con lo cual f1Ue­

d8. demostrado con una fe pÚblicr1, ll'.i. f'alt11 ,1~ aceptnción de 

una letru o fu.ltd. d& f:Ptf~O de la miaml-i, puéo toda \'EZ que el 

crear un tí t.ulo de et édi lo lu finalidud que ~e ner::dp,ue es 

que riean sntisfechr.m sua estipulucionea (fechn de vencimien­

to, orden ir1con<liciorial al ~irado rift nnedr u11a determinada 

"numu de rli11ero, a ·¡ue oersonu ha rle l1ace.rne el pue,o, etc.) 

y coi. ello no dnt· n:lr:O a cooflictos entre loH riue iritervie-

r•en en el miRmo t(tulo. 

Decirnoa q•1e un título !'le crP.ñito debe de ate!.! 

dernE: ne¡{.lltl nus eot1pulucior;es, e:i ef:'te CB[lO hublare:noe de 

un res~eto u su literalidad (lo que e~1t~ escrito), ceílirnos 

entrictci11ente a lo :lue digu el título como serín, fvcha de 

ve~ici~ieuto y las pereonu!:"l que intervienen en 1§1 y rmí de 

eaa formu dete1·'J\ir1u.r quien ea el deudor y acreedor de la ~u­

m:1 de t1in~ro que a:n~a1u la letra de cambio. En ainter.if'I e!'l.t_!!: 

blecemoo 4ue ''el Jestino de toda Cttmbial eo Rer paenda a ~u 

vecicimiento; como un acto ,1·evio a eRta cot1aumuci6n ~e s11 

de~tir:o y prepnra.to1·io de él. Li. letra puf.de ser aceptadri. 

Pero, co110 todo ñentino, pueñe fruatrarne; aea q1rn fracn~e 

eri el o rime r neto y ~e ñeniep,ue lu ace!'tnción, Aen que, 

(bii:?r. nor que h~tya .,irio :-tcPpt·u~n, hi~n por 110 11ec .. ~itnr Oe 

nce~taci&n) al llec,:-lr el :nomento supremo: r:l \'er.cirniento, se 

pt~Benta ul r,iraño (o al nusc1i9tor, ::<i se tratn de un rntr,A.-
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ré) y rehúse elp>lgo," 63 

La negativa de aceptarla o pugarla oegJn eea 

el momento, ea lo que motiva que ee reclame, que se manifies­

te la inconformidad y que se pz·oteate en contra de esa negat!. 

va y eato dobe de proberee oomprobandoee ~e la forma en que 

ha quedado establecida, al acudir ant' el notario o corre<lor 

público títulado o a falta de ellos la nrimnra autoridad polf 

tica del lugar, como lo in~icu el artículo 14?. l'.!e nuestra ley 

\'igente, para qua levante dicho protesto de a.cuerdo con la 

misma y haga fe pública y con ello prueba plena de que el tí­

tulo se preoenta en tieropo ya sen para que f'é1era aceptado o 

para que fuera pagado y hubo negativa para ello, y por lo ta~ 

to se está infringiendo lo eatioul1do en la letra y no hay un 

respeto a la literalidad del documento. 

Otro concepto es el aiguiente; "Ea l;;l certifi­

casión aut~ntica expedida por un depositario de fe ptiblic11 en 

la. que éste hace constar el hecho de haberse prear,;nta.do oportB, 

nrunente ln li?trn pu.rn au aceptación o pnr·u uu pugo a lu.s pere2 

nas llamadas a aceptarla o pugarla ain que estas lo hayan hecho 

a pesar del requerimiento. 1164 

63 MAl\TILLA !olOLI!.A, Rooerto L. Títulos de Cr~dito Cambiarioa 

Ed. Por·rúa, 111 Edición. México 1977. pág. 201, 

64 TENA cit. por, DE PillA VAHA, Rafael. Derecho Mercantil. 

bléxicano, Editorial Porrtia. Decimo llovena Edici6n. 

México 1986. pág. 351. 
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Este cor1ce9to se refiere mas que nuda a la 

certidumbre de dar a llt n .. ~ativa d& esa apeptación o nago, 

por segura, y con l'l investidura. del fedatario que le da un 

toque de prur;;ba plenr1, es decir, que no hny dudn de que no 

se ha aceptado o oagaao ese título de crddi to a pe~ar de -

haberlo presentado en tiompo. 

Un oiguiente concepto p11ra reafirmar lo que 

anulizamos en eate capítulo noa 1~ice nsít 

"Es el acto solemne que tiene por objeto CO!!! 

probar autdnticrunf:nte que la letra fue presentada en tiempo 

y que el obligado dejd de ;,.cept.nrla o pagnrla. total o pur-­

cialmente." 65 

Eotc concr;pto s<! encuentra reVtcionado con 

el artículo 140 de nui::atrn l""Y en su primP,r·a pnrte, ya que 

estatuye lo siguiente: El protesto establece en forma nut~!!_ 

tica que una l~tra fue presentada en tiempo y que el oblig! 

do dejcS tot11l o p11rcialmente de aceptarla o pagarla. De lo 

que determinamos que además de los elementos ya estableci-­

das con anterioridad en otros conceptos, nos aporta el !:"·U­

supuesto de \lUe una let?a fue presentada pura ~u aceptacidn 

o pura su puga, fuera aceptada y pagada, pero, adlo en far--

65 PUEN'i'E Y CALVO, cit. por. SOTO ALVAllEl, Cl·mento. Prontu,!! 

ria de Derecho Mercantil. Editorial Limu­

sa, Sexta EdicicSn. M6xico 1989. pág. 254. 
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ma parcial, por lo tanto el título quedar!R sujEto ul prote~ 

to por eeo. parte que no se acepto o no ae p1.v~o, ~sto to.mbidn 

es sustentado pura el caso de la aceptacidn por el artículo 

99 de nueetr·o mismo ordennmi~nto y que a. ln i~.tra dice: La 

nceptncidn debe cer incondicional; pRro nuede limitnrae a 

menor cantidad del monto de lr1 letra. Cu'1lquier otra morlali­

dad intro11ucida por el aceptante equivale 1~ unr1 nFgRtiva de 

aceptllción, pero el girado qu.,.dnrá obligado en loEi t~nninos 

de su nceptnción. 

El protesto "tiene una triple eignificnei6n. 

A).- Es medio ele ptueba de la 11ctitud neeativa del librado o 

del aceptante. que rehúyen, rt:spectivumente, aceptar o pa-­

gar ln letra, o de lA imposibilidad, en genoral, de obtene.r 

la aceptación o el pago. • • 

B).- Es medio de prueba para precisar el est9do de la letra 

en el momento del protesto y detenninnr confliguientemerite 

las personns obligadas. 

C).- Es requisito lFgal (conditio iuris} oarn ejercitar la 

acción cambiaria ejecutiva, se~ contth el aceptnnte, sea 

contra lon oblieadoa ~n víq de regreso • • 

••• Es el protesto un medio de prueba insueti 

tuible y 11 conditio iuris'1 para el ejercicio de ln acción 

ejecutiva ca.mbiaria. 11 66 

66 GARRIGUES, Jonqu!n. Ob. cit., pég'a. 898 y 899. 
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Por lo que so rofiere al inciso A), el prote~ 

to como medio de pruebe, queda avalado por el artículo 140 

de nueetra ley al enpeC!ificar que ea una forma au.t,ntioa de 

que una. letra fue prenenteda en tiempo y q11e el obligado dej& 

total o parcia1mente de aceptarla o pagarla y edlo le da este 

\•o.lar probatorio al protesto y niega cualquier otro medio de 

pruebe al indicar ol miBmo precepto en su ~ltima parte: Salvo 

diepoeici&n legal exprese, nin~n otro acto puede suplir al 

protesto. 

En relaci6n al inciso B), nos exprepa que ee 

un medio de prueba pera precisar el estado de la letra o del 

t!tulo de que ae trate y determinar cuales aon las personas 

obligadas al momento del protesto; ésto queda perfectamente 

explicado por medio de la lectura del artículo 148 de nuestra 

ley, ya que indica que la autoridad que practique el protesto 

levantará acta del miemo en el que aparezcans 

l.- La reproduccidn literal de le letra con su aceptacidn, eE 

doeoe, avales o cuanto en ella conste; 

11.- El requerimiento al obligado para aceptar o pagar la le­

tra, haciendo constar ei estuvo o no oresente quien debid 

aceptarla o pngarla; 

111.- Loe motivos de la negativa para aceptarla o pagarle; 

lV.- La firma de la persona con quien se entienda la diligen­

cia, o la expreeidn de su imposibilidad o resistencia a fir­

mar, ai la hubiere; 

v.- La expreeidn del lugar, fecha y hora en que ee practica 

el protesto y la firma de quien a~toriza la diligencia. 

Y ea mediante esta acta con la cual podemos 
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precisar el estado r1ue guardo. la letra (número 1, lo que he­

moa venirto eatudiando en CDta obra como litúrnlidnd), y cua­

les son las personas obligadas en lR lftra (mlmi;ro 11 y 111). 

Por lo que r~specta al inciso C), que noa in­

dica. que e.s un requiai to legril "candi tia iuris 11 po.ra ejerci­

tar la ucción cambiaria ejecutiva, eea contra el aceptante, 

sea cont~a los obliendoa en vía. de rcereso, cabe hccor men-­

ción de ~ue hay dos tipoo de acción y eo en ellas en donde 

tiene influencia el protesto, 

En primer lugar lo que debemos de er.tender por 

acci6n es lo siguiente: "Es el derecho, ls poti::stad, la facul­

tad o actividad, ~e~iante lu cual un aujeto de derecho provo­

ca la función jurisdiccionol ••• lo importante es dejar aeen-­

tado que conaiderumoa a la acción como fllgo ri,ue provoca lfl 

fur.ción jurisdiccional del estado." 67 

Esto es ln ucción, el provocar y poner en movi­

miento al órgano juri~diccional y de esa forma se nos reconoz­

ca un derecho, así la acción cambiaria es: 11 La que deriva de 

la letra de cambio a favor del Último tenedor de ella o de la 

persona que. haya pttgado en vía de regresoº. 68 

67 GOMEZ LARA, Cipriano. Ob. cit., pág. 111. 

68 PALLARES, Eduardo. Ob. ci t,, pág. 31 •. 
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En concluai6n diremos que la acción entendida 

desda el punto de vista referido. oo e1 hooho do q~\e un au~!. 

to de derecho provoque ol movimiento dol órgano ju~isdiccio­

nal para que roro• (hablando en materia mercantil), a que la 

persona obligada en el título de crddito que ae ha negado a 

pagar la letra, lo haga por medio de la orden de un juez y 

~ata posibilidad qll#>da a fa\·or del dltimo tenedor del docwne!! 

to o de la persona que haya pagado en v!a de regreso. 

El Sltimo tenedor del documento puede dirigir 

su acci6n a diferentes personaa y ea aqui donde advertimos 

las doe clases de acción con fundamento en el artículo 151 de 

nuestra ley, que a la letra dicet La acción ca.mbiaria es di­

racta o do regreso; directa, cuando ee deduce en contra de 

el aceptante o aus avalietae; de regreso, cuando se ejercita 

contra cualquier otro obligado. 

El efecto primordial del orotesto, consiete, 

en que el portador del título de crédito conserva su acción 

cam.biaria en sus dos formas antes descritas. y en caso de no 

hacer1o o que no se hag,1 el protesto conforme a 1a ley, perd.!! 

r& la posibilidad de poder ejercitar eu acción. 

El tenedor que no ~reeente la letra en el pla­

zo legal o en el eeftalado por cualquiera de loe obligados, 

perderá la acción crunbiaria, reepectiv,.mente, contra todoa 

los obligados, o centra el obligado que haya hecho la indica­

ción del plazo y contra los posterioreo a él. (artículo 93, 

párrafo 11.) 
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Para el efecto de nueetro estudio reflexiona­

remos aobre don clases de protesto, que eon loe eiguientee: 

l.- Protestos Necesarios. 

2.- Protestos Voluntarios. 

l.- Los protestos necesarios 

eoa de falta de aceptaoidn o 

do a loe artículos 143, 144 
la respectiva excepcidn que 

loe vamos a encontrar en loa oa-

P!180 (total o parcial), de acuer 

y 146 de nuestra vigente ley, con 

marca el artículo 145 al indicar 

que; el protesto por falta de ~ceptaci6n diepenea de la pre­

sentac16n para el pago y del protesto por falta de pago. 

De tal suerte que la exceDci6n le. obnervamos 

en la nula necesidad de presentar el título de crédito para 

protestarlo por falta de pago, puesto que es 16gico pensar 

que si no ee quiso aceptar, tampoco se va a pag!:ll'~ 9 

2.- Por otra parte tenernos al proteato voluntario y lo encon­

tramos en el siguiente cano; en el artículo 147 de nuestra 

ley que indica lo siguiente: Si el girado fuere declarado en 

estado de quiebra o de concureo, antes de la acEptacidn de la 

letra, o despu6e, pero antes de ou vencimiento, se deberá pr~ 

testar áeta por falta de pago, pudi~ndose levw1tar el protee­

to en cualquier ti~mpo entre la fecha de iniciacidn del con­

curso y el día en que deberá ncr protestada conforme n la ley 

por fulta de aceptaci6n o por fullu de puga. 

69 CPR GARHIGUES, Joaquín. Ob. cit., pág. 899. 
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Lu doctrinll le ha llamado a eete tipo de pro~ 

teeto. de mejor seguridad, por lo que medi11nte &ete se está 

anticipando al hecho de que posteriormente no pueda aer paga­

do el t!tulo de cr~di to por virtud de esa quiebre..10 

2.2. Requieitoe eeencialeo. 

A) El protesto puede ser hecho por medio de notario o corre­

dor p~blico titulado. A falta de elloe, puede levantar el 

protesto la primera autoridad política del lugar, (Art, 142). 

En relaci6n a este inciso ee advierte que en 

vez de lleva.r la pa1abra, puede ser hecho, debería-decir; d~ 

be ser hecho, puesto que el protesto tiene un carácter in­

sustituible y ei lo hiciera unu persona diferente a laa enun­

ciadas en nuestro precepto, no eería un protesto legal de 

acuerdo a la parte final del artículo 140 de nuestra ley al 

indicar• Salvo diapoaici6n legal expresa, ningún otro acto 

puede suplir al protesto. 

B) El protesto por falta de aceptaci6n debe de levantarse con 

tra el girado y, en defecto de aceptaci6n de éete, contra los 

recomendatarioe, si loa hubiere, en el domicilio se~nlado en 

la letra para la aceptb.ci6n; ei ln. letra no contiene deeigna­

ci6n de lugar en al domicilio o reoidencia del girado o do 

loe recomendatarioe. 

10 CFR RODRIGUEi RODkIGUEZ, Joaquín. Ob, cit., pág. 360. 
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El protesto por falta de pago debe leYWltarae 

contra las personas en loe lugares y direccionen que indica 

el artículo 126 que a la letra dices La letra debe ser proee~ 

tada para eu pago en el lugar y di~eccionea eeHaladoe en e11A 

al efecto, obeervandoee en eu enea, lo diepueato por el 

artículo 77. 

Si la letrn no contiene dirtcción, debe ser 

presentada para eu pagar 

l.- En el domicilio o en la residencia del girado, del acep­

tante, o del domiciliario, en au caeo. 

11.- En el domicilio o en la residencia de loe recomendata~ 

rioe, ei los hubiere. Y el artículo 77 de eete miemo ordena­

miento establecer Si la letra de cambio no tuviere la desig­

naci6n del lugar en que ha de pagarse, se tendrá como tal el 

del domicilio del girado, y ei ~ate tuviere varios domicilios 

la letra será exigible en cualquiera de ellos, a eleoci6n del 

tenedor. 

C) El protesto por falta de aceptación, debe levantarse den­

tro de los dos días hábilee que sigan al de la presentaci6n; 

pero eiempre antes de la fecha del vencimiento. 

El protesto por falta de pago de lae letras a 

la vieta debe levantarse el día de su presentación, o dentro 

de loe dos d!as hábiles siguientes. (Art. 144). 

El protesto por falta de aceptaci6n di•p•nea 

de la preeentaci6n para el pago y del protesto por falta de 

pago. (Art. 145). Si no hay aceptaci6n, no hay la obligactdn 
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de presentar la letra para su pago, ni de proteeturla por 

faltu de pago, porq~~ en orden cronológico, primero ea la 

aceptaci6n y luego el pa¡_;o. Entonces, ei no hubo aceptaci6n 

ea evidente que el girado no va a pagar la letra. 

D) El protesto debe hacerse constar en la misma letra o en 

hoja adherida a ella, Además el notario, corredor o autori-­

dad que lo practiquen levantarán ucta del miemo en la que 

aparezcan los requisitoo que en vista de obvias repeticiones, 

no se enumeran, una vez que ya. ee ha hecho con antelacidn en 

páginas anteriores. (.u-t. 148). 

Acontir1uacidn examinaremos el caRo en que no 

lleva la palabra nroteato, por eer dispensada por el eua-­

criptor de lu letra, en virtud de un acuerdo entre lqe nar­

tee que intervienen en la misma, lo que es la llwnada cláue~ 

la sin protesto o cláusula sin gastos, que ya ea motivo de 

nuestro siguiente punto a tratar. 

2,3 Cláusula sin protesto. 

"El artículo 139 de nuestra ley formula el 

principio general en materia de protesto al afirmar que la 

letra de ca~bio debe ser protestada por falta total o parcial 

de uceptacidn o rle pago. LOA supuestos en que debe proceder­

se al protesto son, con a~reglo a ln ley de títulos y opera­

ciones de cr•a1to, loa siguientes: 1) La falta de aceptacidn 

(Arta, 92, 119, 120 y 139 a 149); 2) Falta de pago (Arte. 119 

120 y 139 a 149); 3) Quiebra del librado (Art. 147); 4) Acep­

taci6n oarcial (Arta. 139 y 150, párrafo 111 timo); 5) Pago pa.:.: 
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cial (Arta, 139 y 150, p!Ú-ra.fo &ltimo, y 6) Retenc16n indebi 

da de duplicados u original (Arte. 120 y 124) • .,?.l 

Adem.io, el mismo precepto en eu Jl tima parte 

añade unn salvedad y que ea la siguiente; Salvo lo dieoueeto 

en el artículo 141, el l(ir>1dor puede dispensar al telledor de 

protestar la letra, inscribiendo en ella la cláueula ein pr~ 

testo, sin gastos u ot~a equivalente. Esta cláusula no rlie-­

pensa al tenedor de la presentación de unn letra pnra su -­

nceptaci6n o para su pago ni, en su caso, de dar uvieo de la 

falta de aceptaci6n o de pago a loe obliRadoe en vía de re-­

greao. 

En el c~eo de eete artículo, la prueba de fa! 

ta de presentación oportuna incumbe al que la invoca en con­

tra del tenedor. Di a pesar de la cláuaul~, el tenedor hace 

el protesto, loa gnetua serán por su cuenta. La clltueula in! 

crita por 61 tenedor o por un endoeante se tiene por ~o pue~ 

ta. 

Con respecto u quien puede nnotar lo clá.unula 

"sin protesto" o "sin gnntoa" tenemos el niguien te extracto: 

"La ley autoriza a loe dietintoe obligados cambiarioe a die­

penaar la oblieatoriedad del protesto, incluyendo en la letra 

7.1 RODRIGUE.; HODRIGUE¿, Joaquín. Oh. cit., pil.g, 360. 
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la cláueula "sin protesto" o "retorno sin gasto eº o similar. 

Pura que ln cláuaulu tenga vulor debe figurar escrita en la. 

letra o pagar,. 

La diepenea la pueden otorP,sr el librador 

loa endoeo.ntee o oue uvalietua. 1172 

De lo w1terior, desprendemos que el párrafo 

ea algo absurdo, ya que el precepto antes aeHnlndo dP. nuee­

tra ley en eu primera parte indica: El girador puede dispen­

nar al t~nedor de protestar la letra y en su última parte e~ 

tablee e: La cldueulR inAcri ta por el tenedor o por un endo­

eante ee tiene por no puesta. 

"el girador y a6lo el i<irador puede dieoen~nr 

ól tenedor de protestar ln letru conaignRndo en la miema la 

cli!ueula "sin proteeto", "sin gasto eº u otra equivulente. "7 3 

Eata cló.usula se podrá plasmar en el título 

de crédito tomando en cuenta "que el proteeto no se exige en 

72 GILBERTO VILLEGAS, Carloa. Ob. cit. pág. 71. 

13 DE PINA VARA, Rafael, Ob. cit. pág. 351. 
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e.tencidn e. un inter'e público eino a un inhrée priv11do do 

loe reeponeablea al pago de l~ letra, parece que éstos po-­

drán oiempre diopenn11r al tenedor del levantamiento dol pro­

testo, comprometiéndose a reoponder dol pago de la letra sin 

el cumplimiento previo de eee. formalidad. Eete diop~nea de 

la obligaci&n del protesto, se reuliza en la práctica m•di"!l 

te la llamada cláusula sin gastos • .,74 

Para quo •eta cl6.usula tenga valor, debo con! 

t"r por escrito en el mismo título de crédito, eota cláusula 

no libera al portador del título de su ohligaci6n de preaen­

tarsela al gire.do (en el caso de la letra de cambio) en el 

plazo corroopondiente de acept11ci6n o do pago y de enviar 

loa e.vinos por falta de aceptaoi6n o de pago. 

El objetivo primordial de la cl~uoula "sin 

protesto", es que el portador no tiene obligaci6n de demos­

trar o probar que llevo a cabo la preeentaci6n y avieoa co­

rrespondientes del título de cr,dito en t&rminoe de ley, si 

no que, 'ato ee presume y quien diga lo contrario deber~ de 

probarlo, lo que oería de dificil comprobnci6n. 

Esta cl6uoula puede toner una interpretaoi6n 

como una prohibici6n al proteato, de tal forma que ei miemo 

artículo 41 de nueetra ley, dispone e impone una eanci6n para 

'.Z4 UAfll<IGUES, Joaquín. Oh, cit., pág. 900. 
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el caeo de que el tenedor legitima, a peear de tener la clá~ 

aula "ein protesto" lo llegue a realizar, la en.nci&n ooneil!l­

tirá en que loe gaetoe del protesto ser~n por su cuenta. 

Eeta cldusula tendrá tsmbién la fin!llidad de 

evitar un gasto, de aqui que venga la equivalente de la pal!_ 

bra ein protesto que es "15in gaetoo" y oi a pesar de éetfl 

prohibicidn se lleKa li reulizur el protesto, noteee que efe~ 

tivwnont1 se produce un gasto quo va a eor a cargo del tene­

dor. 

Si en caso de que alguna persona aleeara, (te­

niendo la cláusula "sin protesto" o equivalente), que la le­

tra no fue presentada en tiempo, ya eea para eu aceptación o 

eu pago, entonces, la prueba de eeta afirmación correoponderá 

a quien la hace, siendo éota de dificil comprobación como ya 

ee hizo notar. 

2.4. l'unda~ento Jurídico. 

El fundamento jurídico del protesto lo vamos a 

encontrar dentro de nuestra Ley General de Títulos y Operaci2 

nea d• Or,dito en •U capítulo segundo eeccidn octava, del ar­

tículo 139 ..i 149, ain que eato quiera decir que no encontra-

re~oa diepoaici6n en alguna otra parte de eate cuerpo legal. 

El artículo l)g establece lo aiguiente: La le­

tl'a de cwnbio de t>e ser protestada por falta totul o parciul 

de aceptu.ci6n o de pago, salvo lo dispuesto en el artículo -

141. En este pr1cepto legal establece el por que debe de pro-
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teotu.rse un t!tulo de crédito, que •n ••t• Cll.AO •s lo letra 

de C!llllbio y especificando qu• se debe de protestar por fal­

ta total o parcial de aceptacidn o de pago y por lo que res­

pecta a la ealved1td, transcribiremos el art!culo en cuesti6n 

md.e adolante, 

Por eu pnrt• el artículo 140 indico lo si-­

guiente1 El proteato eetableoe en forma sut&ntica que una 

letra fue presentada en tiempo y que el obligado dejd total 

o parcialmente d• aceptarla o pa¡¡arla; salvo diapoeicidn le­

gal expresa, ningún otro acto puede ouplir al protesto, En 

sí, ésta ee l1t definicidn legal del protesto dejando entre­

ver ol objeto directo del protesto que es el de demostrar 

que un título de crédito fue presentado en tiempo y la pera~ 

na que aparece en el mismo como obligado (deudor), ee nego a 

pagar o a aceptar en una forma total o parcial, con relación 

a la dltimu parte de esta disposición legal que estipula¡ 

Salvo dioposición legal expresa, ningún otro acto puede eu­

plir al pl'oteeto, denota una reetricci6n p><ra el ca.no de que 

nlgdn acto jurídico quiera hacerse pasar por el protesto y 

por otr~ purte la dispoeioi6n legal exprees ee hac• pat•nte 

en .,¡ precepto relacione.do al cheque que establece lo eigui!n 

te: Si el cheque se presenta en cámara de compensación y el 

librado rehusa total o parcialmente au pago, la cámara cer­

tificará en el cheque dicha circunstancia y que el documento 

!ue presentado sn tiempo. 

Esa nnoto.ci6n h;Jrii la.o veceo del prote8to. 

La anotación que el librado ponga en el che~ 
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que de que fue oreeentado en tiempo y no pngndo total o par­

cialmente, nurtirá loe miemoa efectoe del pz·oteoto. (Artícu­

lo 190 párrafo 111 y lV de nueetru ley). 

Por au parte el artículo 141 de nueutro mismo 

ordenamiento legal es la salvedad que dispone el artículo --

139 en ou ~ltima parto y se r6fiere al caso en que no oe re~ 

lizn el pt otee to pox· acuerdo de las parto A iflACt·iOiendo una 

dispensa para no reo.liznrlo, expr·eeando lo siguiente: El gi­

rador puede diepenaar al tenedor de protestar la letra, ine­

cri biendo en ella la cláusula ºnin proteato 11 "sin ge.atoe'' u 

otra equivalente. Eata cláusula no diepenea al ter.edor de la 

preeentacidn de una letra para eu aceptacidn o para su pago, 

ni, en eu caeo, de dar ~viso de la falta de uceptacidn o de 

pago a loe obligadoe en víu de regreoo. 

En el cuso de este artículo la prueba de fal­

ta de presentacidn oportumi incumbe al que la icvoca en con­

tra del tenodor. Si a peaur de la cláusula el tenedot· hace 

el protosto, los gaetoa serán po~ su cuenta. La cláusula -­

inscrita por el tenedor o por un endooante se tiene por no 

pueeta. Este último artículo yu fue analizado con au8 reepe~ 

tivaa observaciones en el punto 2.). de la presente obra. 

El artículo 142 de nuestra ley, dieponel El 

protesto puede ser hecho po1· medio de notario o de corredor 

pdblico titulado. A falta de elloe, puede levantar el pxoto~ 

to la primera autoridad política del lugar. Eete artículo al 

igual que el anterior ya fue analizado. 
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El artículo 143 establece: El p1otooto por 

falta do aceptacidn debe levantarse contra el girado y lo" 

recomendatarioe, en el lugur y direcciones eeflalados para 

la aceptacidn, y ni lu. letrti no contiene deRip;nación de lu­

gar, en el domicilio o en la reeidoncia d• uqu~lloe. 

El protoeto por falta de pago debe levantare• 

contra las pereon&lO y en loe lugares y dir•ccionee que indi­

ca el artículo 126. Si la persona contra la que haya de le~ 

vantars• el protooto no ee encuentra prea1nte, lu. dilia;encia 

ee entenderá con eue dependienteat familiar•e o ct·iadoe o con 

algún vecino. 

Cua.ndo no se conozca el domicilio o la reside~ 

cia de la persona contra la cual debe levantaree el proteeto, 

clet• puede practioMuH en la direccidn que elija el notario, 

el corredor o la autoridad política que lo levantan. De eete 

artículo sus dos primeros párrafoo quedaron explicados al 

abordar el punto relativo a requisitos eeoencialee y por lo 

que respscta a los dos Últi~os párrafos de eete minmo precep­

to legal, no requieren de ninguna obeervlición, puee eetán el~ 

ros y precisos. 

El siguiente artículo qu• ea el número 144 de 

nuestra ley, eetipula1 El proteeto poi· ffllta de acoptacidn 

debe levu.ntaree dentro do loa dOft días hábiles que sigan al 

de la preeentaci6n; pero siempre antee de la fecha del venci­

miento. 

El protesto por falta de pago debe levantare• 
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dentro d• loe doe díae hábiles que sigan al del vencimiento. 

El protesto por falta de pego de lee letras a 

la vinta debe levantarse el día de eu preeontación, o dentro 

do los doe díao hábiloo eiguientes. También oeta disposición 

legal fue ya tratada dentro do loe requisitos oecencial•e· 

La •xpresión del nrtículo 145, indica lo ai-­

gui onte 1 El protesto por falta de aceptación diepenea do la 

presentación para el pa~o y del proteeto por falta de pego. 

En realidad ea unu dispense lógica, pu•sto 

que ei ya s• presento el título de crédito para su acepta 

ción y no se acepto, ea lógico pensar que si lo pr•eenta pa­

ra au pago, no lo van a pagar y por conaiguienta ear!u el 

protesto por falta do pdgo eet~ril. 

El artículo 146, establece: Las letras a la 

vieta sólo se proteetarár1 por falta de pago. Lo miomo se ob­

e•rvará reepecto de lee letras cuya presentación eoa potest~ 

tiva, si no hubieren sido presenta.das en el término fijado 

por el ~ltimo párrafo del artículo 94, 

Si aon letras a la vista no ee necesario que 

e• preeenten para su aceptaci6n, ei no que sólo se prteenta­

rán para eu pago y por ooneiguiente eólo serán protoetadae 

por ~alta de pago, y lo miemo para lae letras cuya presenta­

ción eea potestativa. 

El siguiente artículo ya fue objeto de rofle-
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xidn al tratar el tema rel~tivo a clueee de protesto e indica 

lo siguiente: Si el girado fuere declarado en e~tado d• qui~ 

bra o d11 concureo, sntce de la aceptación de la letra, o de! 

pu.l!ia, pero u.ntes de su vencimiento, se deberá proteatar 4etu 

por falta de pago, pudiendoae levantar el protesto en cual~ 

quier tiempo entre la fecha de iniciación del concurso y el 

día en que deberá ser protestada conforme a la ley por falta 

de aceptación o por falta de pago. (Artículo 147). 

Artículo 148.- El protesto debe hacerse cons­

tar en la misma lotNl o en hoja adherida a ella. Ademb el 

notario, corredor o autoridad política que lo practiquen le­

vantaran a.eta del mismo. Esta ea la forma en que la ley esp~ 

cifica en donde debe conetar el protesto y por lo que respec­

ta a lo que debe aparecer en el acta, quedó ya explicado al 

tratar el protesto dentro de su triple significación, como 

medio de prue·oa. 

Por ~ltimo el artículo 14) establece lo si-­

guiente: El notario, corredor o uutoridud qua hayan hecho el 

protesto, retendrán la letra •n eu poder todo el d{a del pro­

testo y el siguiente, teniendo el girado, rlurant• 1a1 tiempo, 

el derecho de preeentarae a satisfacer el imoort1 de la le­

tra más loe inter•aea moratorias y loe gaatoe de la diligen­

cia. 

Esto artículo ea una dltima oportunidad que eo 

le da al obligado para que cumplli con eu compromiso, durante 

un tiempo prudente que en ol mismo dÍli dol protesto y •l si­

guiente y en caso de que no lo llegara a realizar, tendr' doe 
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carena más aparte de su doudu nrincioal, que serán los inte­

reaea moratorias y loa gastos rle la diligencia. 

2.5. Juriapruder1cia. 

~ste vocablo tienE- lns sip,uientes acepciones: 

A)''Loe jurisconeultoo romanoo la conceptuuron ''como el cono­

cimiento de las coens divinns y humanas y la cienciH. de lo 

justo y de lo injusto" Concepto que por su amplitud abarca 

la filosofía del derecho. 

B) Los clásicos la entendieron como "el hábito práctico de 

interpretar rr:cta.m1:nte lat:i leyes y aplicarlas oportunamente 

a las cosas quE ocurren''· 

El juri"consul to español De Diego la concep-­

tua "como el criterio constante y uniforme de aplic:1r el de­

recho rnoetra110 en las aentenciue del tribunal euprE:mo o en 

el conjunto de sentencias de ~ste." Escriche dice que algu­

nos conceptuan a la jurisprudencia como "el hábito práctico 

de interpretar rectamente las le:yes y nplic·.·rlae aportnn11.-- .. 

mente a los casos que ocurren", y ngree;a que también ne 11_!! 

mu juriaorudr.rtcio "lon principios que en mAteria de r1erecho 

ee siguen en cuda país o en cadn tribunal; el hAbito que se 

tiene de juzgar de tal m<:rnera una misma cuesti6n, y la se-­

rie de juicios o sentencias uniformes que forman uso o coe­

tumbre.11 Gil y Robles dice que la jurisprudencia ''máe que 

la ciencia del derecho es ln sabiduría del ~~recho 11 • 

En su acepci6n general la juriEprudencia com­

prende ''los principios y doctrinas, que en materia rie dereoho 
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se establecen e.n ld.B eentenciao de los tribuna.lee" .. 

C) En el derecho proceeal Aigniflca, tanto la AP.r1e de jui-­

cion o sentencian unifo~mee pronunciadne por loe tribunalee 

sobre un punto determinado de derecho, como el contenido de 

dichos fallo", le. enA•ñanze. o doctrina que dimo.non de ellos:• 

D) El diccionario de la lengua, dice que la jurisprudencia 

ea la norma de juicio que suple omisiones de la ley, y que 

se funda en l~e pr~cticae eeguidae en cneoe igualee o an~lo­

goe, F.n ocaeionee ae habla de lu ju1·ieprudencia como de la 

costumbre qu• impera en loe tribunHlee 0 • 

La juriAprudencia puede eer confirmativ~ de 

la ley, eupletoria de la ley, interpretativa o derogativa de 

la norma jurídica. Mediante la primera las sentencias rati-­

fican lo preceptuudo por la 11y. La supletoria colma loe va­

cioe de la ·ley, creando una norma que completa la ley. La. i!! 

terprotativa explica el sentido dol precepto legal y pone de 

manifiesto el penaruniento del l•gialador. La derogativa mod! 

fica o abroga loa preceptoe leguleo. Laa troe primeraa tie­

nen validez en nuestro derecho. 

La derogativa no la tiene por que eet' en pue 

na con el artículo 14 Constitucional. y con lo diepueeto en 

el artículo 9 del C6digo Civil Yigente para el Distrito Fe­

deral., que previene que la ley e6lo puede ser abrogada o d~ 

rogada por- otra posterior que a~í lo declare eixprel!ament.e o 

que con~enga diepoeicionen total o parcialmente incompati-­

blee con la ley anterior. El artículo 10 del C6digo Civil, 

agregu. que 11 Contra la observancia de la ley, no puede alegar. 



-90-

ee deeueo o práctica •n contrario." 

La jurisprudencia interpretativa eetá autori­

z~da por el ll?'tículo 19 del Código Civil, que dice que las 

controvereiae judiciales del orden civil deberán reaolverae 

conform• a la letra d• la ley o a eu interpr•taoi&n jurídica, 

En el miamo sentido reconoc• au validez el ar 
1 -

tíeulo 14 Constitucion'll." 5 

En eete orden de ideae procedemoe a eetable-­

cer la jurioprudencia euetentada por nuestro mib.imo tribunal 

con reluci6n al tema que nos ocupa, que es el 11 proteeto 11 • 

ACCION CAMBIARIA Dil<ECTA, LA !<'ALTA DE PllllSF.N­

TACIOll DEL 'l'l'l'ULO PARA SU PAGO, 110 IMPIDE EL EJERCICIO DE LA, 

No son neceearioe para el ejarcicio de la 

acción ni la prueba de haberse presentado el título para eu 

pago precisamente el d!u del vencimiento, ni tampoco haber 

dejado transcurrir el plazo del protesto, pueato qui &ete -

tampoco •a necesario tratandoae de la acción cambiaria dire~ 

ta, La presentación de una letra de cambio pura ou pago en 

la fecha d• vencimiento, ea e6lo una necesidad impueata por 

l5 PALLARES, Eduardo, Ob, cit., págs, 516 y 517, 
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la incorpornci6n de los t!tulon de crédito, que reconoe•n 

los art!culoe 17, 126, 127 y 129 do l~ Lay General de T!tu~ 

loe y Operaciones de Cr&dito y que ae traduce en la obliga-­

ci6n de exhibir y devolver el título do cr,dito al obtener 

eu pa¡¡o; pel"O ollo no quiere decir que para el ejercicio de 

la acci6n cnmbinrin directa, eea una condici&n neoeearia, pr2 

cesnlmente que el título haya sido presentado para su pago -

preeie11mento el d!a de su vencimiento y que debe preeentaree 

una constancia, ya que tratandose de acci6n camhiaria dir•c­

te1 el tenedor de un título de or&dito no e9tá obliRado a l•­

vantsr el proteeto ni a exhibir constancia de haberlo preee~ 

tado privadamente y que no le fue p~adol por lo que basta 

para tener eati~fecho el requisito de incorporaci6n propio do 

loa t!tuloa de crédito, con que el actor adjunte el título a 

su demanda judicial y se presente al demandado al oer reque­

rido da PB<!;O, pueo ello prueba fehttc!entemente que dicho tí­

tulo no ha sido pagado, ya que, de lo contrario no estaría en 

poder del actor. 

Quinta Epoca• 

Tomo CXV, pág. 273 A.D. 908/52 Millan Roeendo, Unanimidad de 

4 \•otos. 

Sexta Epoca, Cuarta parte: 

Vol. XXlV, pág. 9 A. D. 4144/58. Mauro Mendoza. 5 votos. 

Vol. XXV, pág. 10 A.D. 7343/58. Apolonia Coooio Coaoio. 5 

votos. 

Vol. XXXVl, pág. 9 A.D. 26B7/5B. Roberto Ar¡¡uellee Unanimidad 

4 votoa. 

Vol. XXXVl, pág. 95 A. D. 1967 /59, J,a Selva s. A. 5 voto e. 
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LETRA DE CA.'l!DIO, PROTESTO IflNECESARIO DE LA, 

No tratandoee de letras domiciliadas, ni ejer 

ciendoee una aoci6n de regreso, ai no una aocidn oambiaria 

directa oontra el aceptante, no ee neceeario haoer el prote! 

to de la.e letras, ni la falta de éste aolll'rea la excepción 
de caducidad de la acción cwnbiaria, 

Clllinta Epoca1 

Tomo XXXlX, pág. 930, Ancona Pérez Lorenzo, 

Tomo XLlV, pt!.g. 653. Cía. Explotadora de Aguas y Fuerza Mo-­
trir; S.A. 

Tomo L, pág. 1614. Christy Guillermo. 

Tomo LVll, pt!.g. 21e7, Alemón Rojas Felipe. 

Tomo LVll, pág. 2761. Espinoza Aguirre Adolfo. 

De lo anterior podemos deducir, que efectiva­

mente el protesto no se hu.ce necesario para una de lae doe 

w::ciouue a las que ya noe hemos referido y que son: La acción 

cambiaria en vía de regreso y la acción cwnbiaria directa, es 

en éeta <iltima, en la cual. lR ley de títulos en su artículo 

151 la define como aquélla que se deduce contra el aceptante 

y eue avalistas y ea en ésta donde de acuerdo a la jurispru­

dencia transcrita anteriormente no es necesario el protesto. 

De aqui qlle afirmemos lo siguiente: "El efec­

to primordial del protesto ooneiete en que el portador con­

serva la acción cwnbiaria contra loe obligados en vía de 

regreso. 

Contra el acertante, el tenedor de la letra 

coneerva su derecho aun ein protesto, por que el aceptante 
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no se obliga bajo la condici6n de protesto, como el librador 

y loe endosunt&a~? 6 

76 GARRIGUES, Joa~~ín. Ob. cit., pág. 905. 
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CAPI'ruLO 111. 

llECESIDAD DE REFORMAR EL PROTESTO 

Ell LCS TITlJLOS DE CREDITO, 

3.1, Quien debo hacer ol protesto. 

Con roapeoto a quien debe hacer el protesto, 

es el art!culo 142 de nuestra ley el que nea indica que per­

sona debo realizarlo, y aetabloce lo siguiente: El protesto 

puedo ser hecho por medio de notario o corredor pdblico ti~ 

tulado. A falta do ellos, puedo levantar el protesto la pri­

mera autoridad política del lugar. 

La dltima parta de este artículo nos haca P•E 
aar que la primera autoridad política a la que alude el ore­

eente, por ejemplo, del municipio lo será el presidente muni 

cipal la autoridad indicada para dar cumplimiento a lo que 

dispone la ley general de t!tulos y operaciones de cr~dito y 

de esta forma demostrar fehacientemente que el documento fue 

presentado en tiempo ya sea para au aceptaci6n o para su pa­

go, por consiguiente la autoridad que realice el proteRto --
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tendrá que percibir un ingreso, lo que lr1 l~y reconoce como 

gastos de diligencia (artículo 149, Última parte). 

Lu pregunta nl respecto sería la siguiente: 

¿Cuanto debe cobrar la autoridarl para realizar el protesto 

sobre un título de crédito cuyo valor es de cien nuevos 

peeoa?. 

En mi opini6n, el protesto debería de refor­

marse paz· la rnzón de que ee muestra inconcorñante con las 

necesidades de flexibilidad econdmica de hoy, por motivo de 

que en la actualidad un notario, corredor o primEra autori­

dad que realizára el protesto de ac11erdo con nuestra lf:y, 

aus honorariou, tal vez, serían :mperiores al monto que um­

p~ra dicho documento, lo que resultaría inc0steable, infru~ 

tuoao y hasta absurdo, rueeto que sería mejor dejar sin pr2. 

testar un docUmP.nto que perder tiem~o y capital y sólo op-­

tar por la vía de accidn ~irecta en caso de eer conveniente 

er.tonr.e~, el protesto debe de derogarse (pero no en forma 

total), ya que ce necesario, pura r1~í estar de :.ilguna forma 

atendi~ndo u 1110 ncceoidades econdmicaA de a·t1J~lloo que son 

poseedoreslegitimos de un título de crédito. 

La oolucí6n a este problema debería de ser 

im9uesto por· l·"'l misma ley, reforrn~ndo sus artículos. 

A este respecto el artículo 141, debería qu~ 

dar así~ 11 La cláusula sin protesto eA A:pli.ci1blc y obligato­

ria para todos los títulos de crédito con excepci6n del ch~ 

que". "Esta cláusula no dispensa al tenedor de la presenta-
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cidn del mismo, para ou aceptación o para eu pneo. En el ca­

so <le este art!c•1lo, la pr•.teba de 111 f'alta de preeentacidn, 

incumbe al 'lUe 111 invoca encentra del tenerlor'1 

En tal circunstancia quedarán derogados loe 

urt!culos 139, 142, 143, H4, 145, 146 y el artículo 147 que 

dar!a como sigue: "Si el girarlo :fuere rJecL1rn<lo en estado de 

quiebra o de concurso antes de la nceptaci6n, o despuen de 

~eta pero wites rtel vencimiento, queda deade entonces sujeto 

a ej t:rci tnrcele la ficción crunbiari<1. 1
' 

Asimismo 11ucdarían derogados los artículos 

148 y 149. 

).2. Lugar donde debe hacerse. 

El lugar donde debe realizarse el protesto lo 

dispone nuestra ley en su artículo 143, que determina: El 

protesto por falta de aceptación debe de lP.vantarse contra 

el girado y loa recomendatarioa en el lug·:lr y direccidn ae?i.::, 

ladoo para la aceptacidn, y si ln letra no contiene deaigna­

cidn de lug~r, en el domicilio o en la residencia de aqu~llos. 

El porteato por falta de pago debe levantarse 

contra l~s pfirson~s y en loo lugares y ~irecciones ~1e indi­

ca el artículo 126. 

Si la P.eraona con tro. l:i que hayu de lP.vantar-­

se el protesto no se enc¡1entra pre3ente, la diligencia se cn­

tend erá con sus dependientes fa!lliliares o criados o con algdn 

vecino. 
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Cuw>do no eo conozca el domicilio o la reni­

dencin de lu persona contra la cual debe de levantarse el 

protesto, 'eto puedo practicara• en la rlireccidn que elija 

el notario, el corredor o autoridad política que lo levlilnt•n• 

Analizando diremos que ol protesto por falta 

de aceptaci6n se deber4 levuntnr en loa lugaree y direccio­

nes señalados para ello y a falta de éstos ee levantará en 

el domicilio o reeider1cia del girado o recomendatario, que 

ea contra de quien ae debe levuntar el protesto por falta 

de aceptación según nueetru ley. 

Por su parte el pro te ato por· falta de pago 

deberá levantarse según lo dispone el artículo 126 con rela-­

cidn al artículo 77 de nuestra ley que eepecifica1 Debe eer 

en el lugar destinRdo para su pago y a falta de él ee tendr' 

como tal el domicilio del girado y ei énte tuviere varios 

domicilios se podrá levantar en cual.quiera d1 ellos a elec­

ción del tenedor. Si en lli letra ae connignan varioo lugares 

para el puga, se podrá realizar el proteoto en cualquiera 

de ellos. 

Por virtud de las reformue propuestas, lo an­

terior queda sin efecto alguno. 

Po~ otra parte recordemos que al momento de 

quedar suprimido ol proteeto en loe títulos de crédito, loa 

obligados en vía de regreso están entrando en el posible y 

eventual requerimiento de pago, la reforma a este reepecto 

especifica que efectivamente la a.cci6n por vía de regreso 
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queda abierta y de acuerdo n lR jurieprudencia sustentada 

por· nuestro maximo tribunal, en donde afirma que el protee­

to no ea necesario para ejercitar la vía directa, con ~ato 

eetamoa evitando lo e~torboeo, lo incoeteable y lo absurdo 

del prntosto, puesto c¡ue queda a salvo cualquier afectación 

en la economía del tenedor y también qued~ máa amplia la po­

sibilidad de recuperar el crédito o derecho contenido en el 

documento medi~te el ejercicio de cualquioru do las dos 

acciones, (vía direc t.a o de regreso). 

J.). Persona que debe promoverlo. 

La persona que debe promover el protesto ee 

nin lugar u duda el tenedor del documento, puesto que una 

vez qua ha nido presentado para su aceptación o para eu pago 

y ha recibido como reepueota una negativa, eu interés impe-­

rioeo 98 cobrarlo, a través de cualquiera de lna ~os accio-­

nee a lae que nos hemos referido, y así de eeta forma el te­

nedor tendrá unu oportunidad más amplia, puesto que con la 

reforma que propongo, el protesto deja de sor un obstáculo 

para hacer efectivo el título de crédito, y do acuerdo a la 

jur·isprudencia, como ya. ae analizd, queda abierta tanto lR 

vía directa como lR de regreso. 

J.4. Fecha en que debe h~ceree. 

En el artículo 144 do nuestra ley, expresa en 

que ~echa debe de realizaree el proteeto, indicando lo si-­

gui ente 1 El protesto por falta de aceptación debe levantarse 

dentro de loe do• días hábiles que sigan al do la presenta--
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cidn, pero siempre antes de la fech~ del vencimiento. 

El proteoto por faltu de ps.go debe levantaroe 

dentro de loa don d!na hábiles que nigan al del vencimiento. 

El proteoto por falta de pago de las letraa a 

la vista debe levantarse el día de su preoentación, o dentro 

de loe dos días hábiles siguientes. 

Resumiendo, diremos que: El proteato por !al­

ta do aceptacidn ae debe realizar dentro de loe dos d!ao há­

biles siguientes al de au presentación; el protesto por fal­

ta de pago deberá realizarse dentro de loe doe días hábile" 

eiguieut•e W. de su vencimiento y on laa letras a la vista 

podrá levantarse el protesto el día de su preeentaci6n o d•! 
tro de loe dos días hábiles siguientes, 

Lo anterior quedaría derogarlo de acuerdo con 

la reforma que apoyo como propuesta. 

A continuaci6n tranacri bi,rf!moa el artículo -

lqQ en BUB plirrafoa del lo a.l 5º: 

El cheque prea~ntndo en tiempo y no pagado 

por el librador, debe protestarse u más tardar el eep:undo día 

hábil que siga al plazo de su presentación, en la mioma for­

ma que la letra de cambio a la vista. 

En el caso de pago parc.ial, al protesto ae 1!, 

vantará por la parte no pagada. 



Si el cheque se presenta en cámara de compen­

eaoidn y el librado rehusa totul o parcialmente eu pago, la 

cil.mara certi:ficnrá en el cheque dicha circunstancia que el 

documento fue presentado en tiemoo. 

Eeu anotacidn hará lna veces del protesto. 

La anotación que el librado oonga en el che-­

que mismo, de que fue preRentado en tiempo y no pagado to-­

tal o parcialmente, surtir~ loa miemos efectoo del protesta. 

De loa párrafos antes tra.nscritos advertimoe 

que el protesto no está en total desuso, puento que, en rea­

lidad ae sigue lle~ando "cabo en la pril.ctica en lua inotit~ 

cionee de crédito, ésto ea vigente, ea actu.al y ee realiza a 

diario sin que represente para el tenedor unu pérdida en su 

economía y en eu tiempo, la ley ea clara al indicar en ~1 

artículo de re:ferencin que la anotación que el librado ronP,a 

en el cheque mismo, de que fue presentado en ti~mpo y no pa­

gado total o parcialmente, surtirá los miemos efectos del 

protesto, ~oto dltimo ftB lo que le da la validoz del proten­

to y por lo tanto no tiene por que cambiareele de nombre, 

puesto que cumple con lo que és· &ate, como lu forma de ñemo!. 

trar .fehacientemente de que el documento se presento en tie~ 

po y que el obligado dej•! de pagarlo total o parcialmente 

( en eLJte caso al no tener· :fondos en la ina titución de cr~d! 

to ), de esta manera 61 proteeto cumple con el objeto pu.ra 

el 4ue fue creado. 

Como lo establee! en mi parte introductoria 
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de la r;>resente obra¡ sólo se trata de reformar, no de abro­

gar la figura jurídica del protento, dejnndo eet~blecido en 

la ley, lo vigente en ln realidad jurídica y modificando lo 

•¡ue perjudique '! haga torpe la movilizac16n d• las rcquezae 

que ee indispensable dentro de nuestro sistema capitaliota. 
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COl•CLUSIOllJ::S. 

PllI14ERA. La palabra crédito tuvo una evolución histórica que 

se dividio en varias etap<le que eonl El t?ueque o perm;i. 

ta, compra ventf\ no monetaria, compra venta monetaria. y 

el cr~dito conocido en nuentroa dÍaa como el '' nlazo p~ 

ra el pugo. 11 

:JEGUNDA. El t!tulo de crédito como lo afirma Vivante, ce el 

docu.me11to neceoal"io pura ejercitw.r el derecho liter&.l y 

autdnomo expresudo en el mismo. 

Tl::JWEitA. Las caracteríl'lticas que lo re\•ioten al título de 

cr,dito son luA siguiente~' Incorporacidn, Literalidad, 

Legitimación, Autonomía, Abstracción y Circulación. La 

autonom:!a edlo ee obserV'-trá. al momento de que circula 

el documento, mi~ntrae éste no ci1·cule no ae \'Bl.:, l~ 

autonomía. como el derecho independiente de cada tenedor 

del título, la circulaci6n puede o no darse sin que i!R­

to afecto al título de crédito. 

CUARTA. La clasificación de loa títulos de crédito ea muy 

vasta y varinda, pero de todn enn diversidad, éRtas Ron 

don clasificaciones más completas. Atendiendo a au nat~ 

raleza son L{tulos de crérlito ci\•ilee y títulos de cré­

dito mercantiles. Lo~ primeros estan reguladoe por el 

c6digo civil \"igento para el Dietri 1.0 Federal y loa ae­

gundoo ee encucntr&.n reguladoa por la Ley general de T! 

tuloe y oper~cionee de crédito. Loe primeros quedan de­

rogados por loe segundos de tal suerte que no existen 
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loa títulos de crádito civiles, pero, ai habrá documen­

tos Ci\"iles, pues, aiguen \"ip,entea loA artículos 1873 

al 1981 del Cdrlino Civil citado, Y lR otra clasirica-­

ción atendiendo u su forma de circular es la siguiente: 

Títulos nominntivos, títuloo a In orden y títuloR nl 

portador, los prim~ros s~ identifican por que son expe­

didos a favor de pernona determinada, al igual que loa 

segundos, pero, ac diferencian en ~ue 108 que son n la 

orden van a constar en un regiotro, y loo títulos al 

portador son los que rlesignun como títulAr no a una pe! 

eona determinadn, sino, simplemente al portador. 

QUINTA. Loa títulos de crédito segdn au naturaleza jurídica 

son documentos, atento y con fundamento en los artículos 

sº y 14 párrafo 1° de nuestra ley, usí como el artículo 

803 del Código Civil vigonte para el Distrito Ferleral, 

los cuales lA otorgan a título sin6nimo de docum<;:;nto. 

SEXTA. El protesto eR iin li.I'' h1 fnrmu1 y nut~ntico qur demues­

tro. f'f.:hncientemEnte quc: un título de crédito fue prese!2_ 

tado en tiempo y que el oblieado dej6 total o parcial-­

me11te de aceptarlo o paenrlo. 

SEPTIMA. El protesto ti e.ne como rfquisi toa esr:::cilüF.s: Pu.t?de 

oer hr.cho por mrJio de not~1rio o de: corredor público ti 
tul11do. A f'ultu de elloo ln prim'-ru autoridad política 

del lugar; el protosto debo de le\·antarse por falta de 

aceptación o de pago total o parcinl; dE be hncerse con!!_ 

tar en el mismo documento y levantar neta del mismo. 
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OCTAVA, El pro1.eeto puede eer diapeMado mediante la inncrip_ 

cidn de la cláu.eulH. "Ain protento", "ein gaatoa" o 

equivalente, la dispensa e6lo la puede hacer el girndor. 

Eeta clllueula ea interpretada como una prohibici6n al 

protesto y tiene la finalidad de evitar un gaeto. 

NOVENA, El rund9lllento jurídico lo encontramos dentro de nue~ 

tra ley general de títulos y operaciones de crédito en 

eus artículos del 139 al 141, y la jurieprudenoia inta~ 

pretati\'a relativa. al pr·otesto, indica que no ea necea_! 

ria el protesto para hacer efectiva la acci6n por v!a 

directa. 

DECIMA, Se suguiere queden derogados los artículoot 139, 142, 

143, 144, 145, 146, 148 y 149 de la i .. y general de t!­

tuloe y operRcionea de crédito. 

DECIMA PRIMERA, La oláueula sin protesto, entendida como la 

dispensa del protegto medittnte la inscripción de lR 

cliluaula "sin proteeto", "sin gaetoa" o equivalente, 

ee aplicable y obligatoria para todos loa títulos de 

cr~dito con excepción del che~ue, 

Eeta cláusula no dispensa al tenedor de la 

preeentaci6n del mismo, para ou aceptaci6n o para eu P! 

go. En el caso de este artículo, la prueba de la falta 

de preeentacid'n, incumbe al que la invoca en contra 

del tenedor. 

L~ inecripción anterior quedaría estipulada 

en el artículo 141 de nuestra ley, 
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DECI!l!O SEGUllDA, Artículo 147. Si el obligado fuere declara­

do en estado de quiebra o do concureo untee de lR acep­

tación, o despuáe de ¿stn pero antea del vencimiento 

<¡ued11rá desde entonces sujeto a ejerci taroele 111 

accidn cambi11ria. 

DECIMO TERCERA, Con 111!! reformas que en esta obra se propo­

nen la acción por vía de regreso queda abierta y por 

virtud de la juri~prudencia auetentadn por nuestro má­

ximo tribunal, en donde ufirma que el proteoto no es 

neceeario para ejercitar la uccidn por vín directa 

queda abierta una mcyor posibilidad para hacer efectivo 

el crádito o derecho contenido en el documento. 

DECIMO CUARTA, El protesto ea vigente, ea actual y por lo 

tanto hace honor· a.l. objeto p11ra el que fue creado a 

través del cheque, como la fo1 roa de co1np1·0U1:u• fehacien­

temente que éste ee presentó en tiempo y que no fue 

pagado en forma total o plircial. 



-106-

FUS!l'rES m: INFOHMACIOM. 

Código Civil vigente pa1u el Diatrito Federal. 

Ley· Gen~ral de Títulos y Operaciones de Cré~ito. 

Quinta Epoca: 

Tomo CXV, ptig. 273 A. D. 908/52 Millan Roaendo, Unanimidad de 

4 votos. 

Sext~ Epoco. Cuarta parte: 

Vol, XXlV, pág. 9 A.D. ~14'1/58. "lauro Mentloz11. 5 votos. 

Vol, XXV, pág, 10 A.D. 7343/58. Apolonia Cossio Cossio. 

5 votos. 

Vol. XXXVl, pág. 9 A.n. 26$7/58. Roberto Arguelles Unanimidad 

4 votos. 

Vol. XXXVl, pág. 95 A. D. 1967 /59. 111 Selva 'l. A. 5 votos. 

Quinta. Bpoca: 

Tomo XXXlX, pág. 1)0. Anconn Pérez Lorenzo. 

Tomo XLlV, pág. 65). Cía. Exnlotndora de Aguas y Fuerza Mo-­

triz S.A. 

Tomo L. pág. 1614. Chriaty Guillermo. 

Tomo LVll, pág. 2187. /,lemón Roj»s Felipe. 

Tomo LVll, pág. 2761. Espinoz11 Aguirre Molfo. 
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